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Estoy convencido de que desde los gobiernos locales tenemos el deber de fo-
mentar la lectura. Las personas que leen ficción pueden, fácilmente, adqui-
rir la capacidad de imaginar realidades diferentes. Y el primer paso para me-
jorar cualquier situación es soñarla en una nueva versión. Leer nos permite 
transformar nuestros entornos, porque primero nos da las herramientas para 
imaginarlos.

Por eso me gusta tanto que este evento se llame Fiesta del Libro, porque 
las palabras y la conversación hay que celebrarlas. La Fiesta es un espacio don-
de podemos conocer mundos lejanos al tiempo que estrechamos lazos con la 
ciudad. Imaginar una Medellín mejor es una forma maravillosa de empezar a 
transformarla. 

Ya son diez años de una apuesta continua por el arte y la cultura. Hemos 
avanzado, pero queda todavía un largo camino por recorrer. Sabemos que el 
futuro se escribe con las acciones del presente, y eso siempre significa fortale-
cer las posibilidades de seguir haciendo de Medellín la ciudad de una eterna 
primavera de transformación social. 

Invito, pues, a todos nuestros ciudadanos a que se sigan apropiando del 
espacio público, de la cultura, de las historias. Y a quienes nos visitan, sepan 
que Medellín siempre estará feliz de recibirlos; de conocer sus relatos y sus 
culturas. Compartamos con la familia, los amigos y con otros habitantes de 
esta y otras ciudades. 

Aquí quedan consignados diez años de historia, de Fiesta, de construcción 
de confianza en el espacio público. Que esta Fiesta sea, por muchos años más, 
un espacio para escuchar, para leer y para conversar. 

F E D E R I C O  G U T I É R R E Z  Z U L U A G A

A l c a l d e  d e  M e d e l l í n



PA B L O  M O N T O Y A ,  e s c r i t o r .

Yo creo que Fiesta del Libro es la mejor 
feria del libro del país, cuando no es la 

más cálida, es donde uno se siente mejor. 
El Jardín Botánico,  la gente, esa cosa 

no comercial que le han aportado los 
diferentes directores, me parece que le da 
un tinte muy especial. La gente que viene 
de afuera se va feliz. ¡Yo vivo acá y quedo 

feliz! Es un sitio muy especial. Ojalá que 
la Alcaldía continúe comprometida con la 
Fiesta, pues pienso que es un dinero muy 

bien gastado. Yo lo que tengo para la Fiesta 
del Libro son puras loas, ninguna crítica, 

ningún reproche.
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Introducción

La Fiesta de la ciudad

Todo empezó como un pequeño festival cultural en una ciudad que se desper-
taba de una pesadilla. En 2007 Medellín no imaginaba que ese encuentro de 
libreros que sacaban sus mercancías a la venta en el Jardín Botánico se iba a 
convertir en uno de los principales eventos feriales de América Latina. Pero la 
continuidad y la persistencia permitieron que los habitantes tuvieran la opor-
tunidad de valorar la importancia de un evento público de calidad, con énfa-
sis en la formación de lectores.

El origen de los recursos con los que se hace la Fiesta marca una diferencia 
con la mayoría de las ferias del libro en América Latina, pues en algunos paí-
ses del área son las cámaras del libro, es decir, el gremio de la industria edito-
rial, las dueñas de los eventos. Esto obliga a que la administración de la ciudad 
tenga muy claro el panorama del desarrollo de este sector de las industrias 
culturales y su voluntad de intervenir activamente para impulsar la economía 
en términos equitativos. 

Crear el gusto por la lectura es la tarea central del evento. Las ferias privadas 
responden al objetivo de vender libros y asumen que la venta creará como con-
secuencia un universo lector. Esta lógica dice que si hay libros en el mercado, 
habrá lectores. Sin embargo, en Medellín hemos invertido este razonamiento y 
formulamos la ecuación en términos de la creación de una atmósfera propicia 
para que la ciudad sueñe con la fantasía y la imaginación, que valore el conoci-
miento y sienta que es parte integral de la vida en nuestra sociedad. Luego ven-
drán los libros y seguramente llegarán las ventas para la industria editorial. Esta 



| 1410 años de Fiesta

es una declaración de principios que la Fiesta del Libro y la Cultura de Medellín 
ha mantenido vigente en estos primeros diez años de existencia. 

En 2007, cuando se hizo la primera edición de la Fiesta del Libro, hubo 13 
entidades participantes en el área de promoción de lectura que hoy ocupa 
buena parte del Jardín Botánico. En 2016 participaron 30 y en total han tra-
bajado, en las 10 versiones, más de 68 entidades especializadas en la tarea de 
animar a los potenciales lectores para que asuman la lectura como una opción 
de vida. No hay otra manera de realizar un proceso efectivo con nuestros ni-
ños, jóvenes y demás personas interesadas en la lectura en Medellín y en An-
tioquia. El resultado es una oferta de talleres diversa, rica y profesional para 
los estudiantes y para el público general, preparada por los incansables ges-
tores culturales y promotores de lectura con los que cuenta nuestra ciudad.

En 10 años el crecimiento de la Fiesta se ha hecho evidente en muchos as-
pectos. Bastaría mencionar que el número de visitas se ha multiplicado por 
diez desde aquella primera edición para entender que los retos económicos, 
logísticos y conceptuales son cada vez mayores. El origen de los recursos des-
tinados al evento requiere que su manejo sea transparente y orientado por la 
filosofía de lo público. Y la vinculación de otros socios públicos y privados a la 
Fiesta del Libro es una manera de conectar a estos dos pilares de la vida de la 
ciudad. Es un mensaje a los habitantes de la región que ven en esta alianza la 
voluntad del Estado y de los  habitantes de Medellín de construir colaborati-
vamente una sociedad abierta a las necesidades y a las realidades de los ciu-
dadanos. La asociación con entidades privadas es un síntoma de fortaleza de 
la sociedad civil que respalda los proyectos más queridos por la ciudadanía.

No hay dudas de que la Fiesta del Libro es mucho más que un evento de 10 
días. Durante buena parte del año la ciudad trabaja en función de la Fiesta que 
se realiza en septiembre. Los colegios, las entidades de promoción de lectu-
ra, los libreros, editores, distribuidores, todos los participantes saben que esto 
es un proceso que involucra a mucha gente y que requiere muchos recursos. 
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La Alcaldía de Medellín, a través de la Secretaría de Cultura Ciudadana, lleva 
a cabo además otros dos eventos masivos relacionados con la lectura: la Feria 
Popular Días del Libro, que se realiza a finales de abril, y la Parada Juvenil de la 
Lectura, en junio. Son abrebocas del gran encuentro de septiembre, cuando la 
gente de la ciudad visita la Zona Norte para vivir la Fiesta de todos. 

La Fiesta ha cambiado muchas cosas en la ciudad. La Zona Norte, sector 
donde están localizadas instituciones fundamentales en esta historia de diez 
años de entusiasmo, pasó de ser un lugar en el que a nadie se le ocurriría ir a 
leer y a reunirse con otros, para convertirse en un punto de encuentro espe-
rado por cientos de miles de personas que creen en la palabra y en el pensa-
miento. El miedo a la violencia de otro tiempo se transformó en deseos de vi-
vir y de ejercer el derecho de los seres humanos al conocimiento y al disfrute 
de la imaginación y la fantasía. Durante los días de la Fiesta del Libro los visi-
tantes se contagian del espíritu cívico y asumen actitudes de respeto por las 
normas como garantía de que todos por igual, sin distingos de ninguna natu-
raleza, son los dueños de la Fiesta. Por esto y por todo lo que narramos a con-
tinuación, la Fiesta del Libro y la Cultura es la Fiesta de la ciudad.
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La gestación 
de un sueño colectivo 
que se ha convertido 

en símbolo del proceso 
de transformación 

de Medellín.
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El mundo va a cambiar

«El mundo va a cambiar, el mundo va a cambiar, el mundo está cambiando», 
repetía el joven Luis Bernardo Yepes, a modo de mantra, cada vez que alguien 
le preguntaba cómo iba todo en la biblioteca. Era el año 86, todavía nos fal-
taba lo más violento de la guerra, pero él desde el atrio de la iglesia del barrio 
Florencia esperaba a que los niños salieran del catecismo para invitarlos a la 
hora del cuento en la Biblioteca Tren de Papel.

«Había bala, los carros bomba estaban a punto de volverse noticia, pero yo 
creía que el mundo sí se iba a transformar, porque yo les había leído una his-
toria a diez niños y esos diez niños gracias a eso ya eran otros. Y ellos, los ni-
ños de la hora del cuento, iban a cambiar el mundo», dice Luis Bernardo, hoy 
jefe de Bibliotecas de Comfenalco.

En el año 85, con sus amigos, había creado una biblioteca comunitaria en 
el barrio La Independencia. Y aunque al principio las estanterías eran dos ladri-
llos y una tabla, pronto empezaron a sumarse aliados. La gente del barrio les 
donó libros, una vecina les alquiló «por un peso» al mes el local para la biblio-
teca, un profe de la Universidad de Antioquia les regaló unos estantes y los de 
la Escuela de Bibliotecología les enseñaron a catalogar las obras. 

«Como cualquier joven de esa Medellín tuve el pillaje y las armas como op-
ción, pero estas otras experiencias fueron como poder abrir una ventanita y 
darme cuenta de que aunque había una guerra, ahí afuera también estaban 
un montón de personas y entidades resistiendo desde diferentes lugares, uno 
de ellos, la promoción de la lectura». 
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Él ya traía la fascinación por leer, pero dar esa lectura, compartirla con 
otros, marcó su vida. Por eso, cada vez que se paraba en el atrio de la igle-
sia a esperar a los niños para leerles un cuento, él sentía que el mundo sí es-
taba cambiando. 

A Yamili Ocampo el gusto por los libros la encontró haciendo sus tareas del 
colegio, en La Esperanza, una de las primeras bibliotecas populares de la ciu-
dad. Creada en 1968 en Castilla por un grupo de mujeres. Allí, de tanto leer y 
leer para ella, Yamili descubrió que también quería leer para otros. 

«La década del 90 fue fuerte y nosotros teníamos el centro de lectura en 
la mitad de dos barrios, Andalucía La Francia y Villa del Socorro. El enfrenta-
miento de bandas por disputas territoriales y las balaceras de esquina a esqui-
na eran frecuentes. Habían matado a líderes del barrio, a otros los tenían ame-
nazados, pero nosotros nos resistíamos a irnos», recuerda Yamili, directora de 
proyectos de la Fundación Ratón de Biblioteca. 

Un día, mientras se tomaba un tinto en una tienda del barrio con uno de 
sus compañeros, Yamili vio pasar a un miembro de una banda delincuencial 
con un changón en la mano. Solo alcanzaron a tirarse al piso. El changón de-
tonó muy cerca del centro de lectura y las esquirlas volaron por todas partes. 
No hubo cuerpos heridos, pero sí sistemas nerviosos fracturados. 

«Lloramos y lloramos de pánico. Y al regresar al centro nos encontramos 
con las rejas abajo y un grupo de niños sentados alrededor de una promotora 
que les estaba leyendo cuentos de terror. El impacto fue tanto que a mi com-
pañero solo se le ocurrió tomar la colección de música clásica y decir que bai-
láramos. ‘Bailemos, bailemos todos’, decía él. Y bailamos con ese miedo y con 
ese llanto en la garganta. Fue como entrar en un estado catártico, ese bailar 
fue nuestro desahogo». 

Fueron años difíciles, y Luis Bernardo y Yamili estuvieron ahí, cada uno des-
de su lugar, persistentes, seguros de que lo que estaban haciendo era lo más 
importante. Seguros de que si la lectura y la cultura les habían dado a ellos 
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herramientas para cambiar su propio mundo y construir un proyecto de vida 
más digno, también se las podrían dar a otros. 

Resistieron, y no fueron los únicos. La ciudad entera estuvo y sigue estan-
do marcada por historias de dignidad y firmeza, que desde los barrios y des-
de diferentes iniciativas sociales, culturales y comunitarias enseñaron a creer. 
Porque cuando las noticias decían que no, cuando los números decían que no 
y cuando la realidad en las calles decía que no, hubo un montón de personas 
que creyeron que Medellín sí podía tener un futuro. 

Y lo tuvo.
Medellín tocó fondo. Por lo menos desde los indicadores de violencia. Pero esa 

caída, ese golpe tan contundente, resultó convocando a una cantidad de acto-
res sociales y voluntades ciudadanas que empezaron a alinearse para trabajar en 
un proceso de reconstrucción de la autoestima colectiva, que estaba por el piso, y 
para crear una visión como sociedad que permitiera transformar la ciudad.

«Un momento muy importante en nuestra historia fue cuando gente de di-
ferentes orígenes, sectores y niveles socioeconómicos se reúnen en Alternati-
vas de Futuro, unos seminarios de Medellín y el Área Metropolitana liderados 

1. Filial de la Biblioteca 
Pública Piloto de 
Medellín, San Javier La 
Loma. ca 1983.

2. Interior de la biblioteca 
Juan Zuleta Ferrer, filial 
de la BPP ubicada en el 
barrio Campo Valdés, 
Medellín. c.a 1985

 Fotos archivo Biblioteca Pública Piloto. 

1 2
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por la Consejería Presidencial en los primeros años de los 90. Esas personas 
que se reunieron ahí fueron capaces de articular una visión, de tener en cuen-
ta a los jóvenes, de poner a la cultura y a la educación en el centro de la agen-
da. Fueron ellos los que sembraron una semilla que incidió en la agenda em-
presarial, en la social, en la de las comunidades y por supuesto también en la 
política», dice David Escobar, secretario privado de la Alcaldía de Medellín en 
el periodo 2004 – 2007.

Por eso cuando una propuesta independiente llega a liderar la Alcaldía en 
2004, no llega sola, llega como resultado de ese ejercicio de repensar la direc-
ción que debía tomar la ciudad y llega respaldada por un movimiento ciuda-
dano que parecía estar diciendo: Medellín va a cambiar, y va a cambiar por-
que nosotros, sus ciudadanos, vamos a cambiarla.

Escritores, periodistas, filósofos, libreros, bibliotecólogos, matemáticos, in-
genieros, artistas, gestores culturales, líderes comunitarios, ciudadanos comu-
nes y corrientes que fueron los jóvenes de las décadas de los años 80 y 90, se 
unieron con una intención de cambio y se pararon frente a la ciudad que había 
decididos a trabajar duro para transformarla.

3. Tren de papel, Pedregal. 
Esta filial de la Biblioteca 
Pública Piloto se habilitó 
con dos vagones 
originales recuperados 
del viejo Ferrocarril de 
Antioquia. ca 1986.

4. Interior de uno de los 
vagones que se habilitó 
para circulación de libros. 
ca 1986. 

 Fotos archivo Biblioteca Pública Piloto. 

3 4
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«En plena época de la narcoguerra en Medellín no se canceló un con-
cierto, una obra de teatro; no se dejó de hacer promoción de lectura, na-
die nunca cerró puertas a pesar de las amenazas y muertos. Existió esa 
experiencia de resistencia del sector cultural. Y cuando llegaron unas admi-
nistraciones con una voluntad muy clara de cambiarle la cara a la ciudad, 
y la visión era la cultura como un factor de crecimiento en todos los senti-
dos, la gente se montó feliz en ese tren del cambio», dice Guillermo Cardo-
na, escritor y primer director de la Fiesta del Libro y la Cultura.

Lo que ya se había hablado y soñado, lo más importante de esos diálo-
gos ciudadanos que se dieron en la década del 90 y lo que las diferentes 
organizaciones sociales habían dicho que era fundamental. Eso fue lo que 
entró a hacer parte del plan de desarrollo de la ciudad. 

Y en ese momento de la historia de Medellín, cuando la cultura, la edu-
cación, el emprendimiento y la regeneración urbana o cambio de piel de la 
ciudad pasaron a estar en el centro de las decisiones, nació la Fiesta del Li-
bro y la Cultura. Y nació como un símbolo de esa transformación. 

Han pasado diez años desde entonces. 

Guía de Fiesta del Libro acompaña el recorrido 
de un preescolar por el Jardín Botánico. 

Septiembre, 2009.
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Puedo decir que la Fiesta del 
Libro siempre me ha parecido 

ejemplar: por los que la hacen, 
pero también por ese público 
maravilloso de Medellín. Uno 
se pasa por allá y puede vivir 

unos días más en la ilusión 
de que los libros, ese lugar 

de soledad, son también un 
espacio de encuentro.

J U A N  G A B R I E L  V Á S Q U E Z ,  e s c r i t o r .
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Hagamos Fiesta

Que esa feria que se hacía en el Palacio de Exposiciones era ‘aburridora’, que 
iban muy pocas personas, que se cobraba la entrada y que ni a los escritores 
ni a los libreros ni a los editores ni al público les gustaba. Que era ‘bobada’ 
hacerla. Eso fue lo que le dijeron a Jorge Melguizo en la primera reunión que, 
en 2006, como Secretario de Cultura, convocó para hablar del tema.

«En la mesa había libreros, editores y gente de las bibliotecas, y cuando me 
dijeron eso, yo les respondí: ¡me parece el colmo!, ¿cómo es posible que us-
tedes, el sector del libro, no quieran hacer más la Feria? E inmediatamente les 
abrí en mi computador una presentación en la que decía: no hagamos la Fe-
ria del Libro. Se rieron. Estábamos todos absolutamente de acuerdo, esa Feria 
no le aportaba más a la ciudad», dice Melguizo.

El 12 de marzo de 1993 se inauguró en el Palacio de Exposiciones la prime-
ra versión de la Feria del Libro de Medellín, pero en 1996, apenas en la cuarta 
versión, un aguacero con vendaval incluido tumbó el techo del Pabellón Ama-
rillo. Y aunque el incidente no dejó víctimas, pues fue en horas de la noche, 
ocasionó pérdidas de cerca de mil millones de pesos. 

En 2001 y 2003 no se realizó la Feria. Y la Corporación Lectura Viva –inte-
grada por la Cámara Colombiana del Libro, la Biblioteca Pública Piloto, la Uni-
versidad de Antioquia, TeleMedellín y la corporación Ateneo Porfirio Barba Ja-
cob– fue la encargada de organizar, con el apoyo de la Alcaldía, las últimas 
dos versiones, las de 2004 y 2005.

A esa Feria y a quienes la gestaron hay que reconocerles lo que en su mo-
mento significó para la ciudad: la visita de grandes autores, la buena oferta 
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editorial y, sobre todo, haber sentado un precedente para lo que hoy son los 
eventos del libro.

En 2006 no hubo Feria. Se paró con la intención de diseñar algo nuevo y 
se convocó a un grupo de por lo menos cuarenta entidades y gestores inde-
pendientes del sector cultural para que acompañaran este proceso. 

«Siento que fue una convocatoria muy democrática, que acertaron en in-
vitar a todos los que estábamos en el barro, a todos los que estábamos em-
pantanándonos con la promoción de la lectura y la cultura. Y cualquier idea 
por loca que pareciera era bien recibida y alimentada por el grupo, porque 
teníamos claro que había que ser muy creativos», dice Luis Bernardo Yepes.

De alguna manera la Feria del Libro de Medellín había pretendido parecer-
se a la Feria del Libro de Bogotá y a las de Buenos Aires y Guadalajara, sin lo-
grarlo. Así que el camino por crear tenía que ser diferente, un camino propio.

«Queríamos diseñar un evento nuevo y aunque nadie sabía muy bien qué 
tipo de evento, nos concentramos en lo que no gustaba de la Feria y fue fa-
cilísimo. No gustaba el sitio, hacer la Feria del Libro en el Palacio de Exposi-
ciones era feo. Yo recuerdo que alguien dijo que ese lugar estaba bien para 

1. Conferencia del escritor 
peruano Mario Vargas 

Llosa en la séptima versión 
de la Feria del Libro en el 
Palacio de Exposiciones. 
Septiembre, 1999. Foto 

Jesús Abad Colorado / El 
Colombiano.

2. Así se veía la Feria del 
Libro bajo el techo del 

Palacio de Exposiciones. 
Septiembre, 1999. Foto 

Diego González Torres / El 
Colombiano.

1 2
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vender otras cosas, pero que era muy desangelado para vender libros. Tampo-
co estábamos de acuerdo con que se cobrara la entrada, era un absurdo, es 
como si te cobraran por entrar a un centro comercial. Invitas a la gente a que 
compre libros, pero le cobras hasta la entrada. No es lógico. La programación 
tampoco gustaba, había un parqueadero en la parte de atrás en el que se ven-
dían comidas y había conciertos, y eso era lo máximo que pasaba. 

«Además, no era un evento que estuviera en el imaginario de los ciudada-
nos. La gente en Medellín esperaba la Feria de las Flores, pero no la Feria del 
Libro. La gente en Medellín esperaba los alumbrados, pero no la Feria del Li-
bro. No era algo que estuviera en los deseos de los habitantes de la ciudad. 

«Entonces nos preguntamos: ¿cuál es la tarea de la Alcaldía con un evento 
del libro? Y la respuesta fue: la tarea de la Alcaldía es promover la lectura. ¿Y 
cómo se promueve la lectura?, pues hay que emocionar con la lectura, hay que 
encantar con la lectura, hay que entusiasmar con la lectura, hay que conmover 
a la gente con la lectura. ¿Y qué evento me emociona y me convoca más? ¿Una 
feria o una fiesta? ¡Pues una fiesta! Si a uno lo convocan a una feria es para ven-
derle cosas, pero si lo convocan a una fiesta es para que disfrute. Y la tarea de 

3. Así se ve la Fiesta del 
Libro y la Cultura entre 
los árboles del Jardín 
Botánico. Septiembre, 
2011.

la Alcaldía es que la gente disfrute con estos even-
tos», dice Melguizo.

Poco a poco empezó a construirse la idea de 
lo que podría llegar a ser. Y como el nombre «Fe-
ria del Libro de Medellín» ya era marca registrada 
y el concepto de «fiesta» era mucho más atractivo 
y poderoso para un evento de promoción de lec-
tura, que era el centro y corazón de la propuesta, 
pues así se quedó.

Que no sea una feria, que sea una fiesta. Y 
que más que un evento comercial sea un evento 
educativo, lúdico y de promoción de lectura. Un 3
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 Fotos archivo Jardín Botánico de Medellín.
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evento que emocione. Un evento del libro, pero también un evento de la cul-
tura, porque Medellín no tenía un gran evento cultural. Eso era lo que se de-
cía, a muchas voces, en esas reuniones.

Sobre el mejor lugar para realizar la Fiesta también se habló, hasta que un 
día Jorge Melguizo los invitó a todos al Jardín Botánico y ahí les lanzó su pro-
puesta. «Bajo las hojas de los árboles se leen mejor las hojas de los libros», les 
dijo, «hagamos la Fiesta aquí». Una frase que aunque por lo romántica hoy le 
da risita y hasta un poco de pena, movió al grupo. 

«Eso era un pantanero terrible, yo creo que hasta con botas nos teníamos que 
ir, pero cuando Jorge propuso que se hiciera la Fiesta en ese espacio, a la ma-
yoría nos pareció una excelente idea. Nos dio miedo porque el Jardín Botánico 
apenas estaba en obra y no sabíamos cómo iban a ser las cosas, pero nos entu-
siasmamos, la mayoría nos entusiasmamos», recuerda la editora Lucía Donadío. 

La propuesta era sacar el libro del recinto cerrado, llevarlo a un lugar abier-
to para que respirara. Crear un evento mucho más cercano para la gente y, 
aunque el Jardín Botánico no era lo que es hoy, los puso a imaginarse allí una 
fiesta alrededor del libro y la cultura.

1. Lago del entonces 
llamado Bosque de la 
Independencia. S. f.

2. Casa de baños El Edén. 
Finales del siglo XIX.

 

3. Bosque de la 
independencia. S. f.

 

4. Bosque de la 
Independencia. Inicios 
siglo XX.

Un Jardín para una Fiesta

En el siglo XIX había sido la Casa de Baños El Edén, un centro de recreación y 
restaurante familiar. En 1912 pasó a ser el Bosque Centenario de la Indepen-
dencia y en 1972 comenzó su historia como Jardín Botánico. Tuvo sus perío-
dos de esplendor y sus períodos de caída, y en 2005, año en que se inició su 
recuperación, estaba en la quiebra total.

«Se debían cuatro años de parafiscales a los empleados, tenía varias de-
mandas, no había la capacidad de producir el dinero que valía su operación y 
no tenía público. El Jardín Botánico era, como digo yo, un peculado moral, es 
decir, un bien de la comunidad al servicio de muy pocos. Había siete canchas 
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de tenis en un espacio de todos los antioqueños. 48 socios que jugaban al te-
nis tenían ocho mil metros cuadrados solo para ellos. Llevaban 53 años ahí, 
tanto tiempo que creían que les pertenecía. El restaurante, los baños, los au-
ditorios, parecían de una cantina. Era el abandono puro», dice Pilar Velilla, 
quien después de haber liderado la renovación integral del Museo de Antio-
quia asumió la dirección y el reto de revivir el Jardín Botánico. 

El primero de marzo de 2005, cuando Pilar Velilla y Jennifer Murillo, con 
quien también había trabajado durante ocho años en el Museo de Antioquia, 
llegaron al Jardín, se encontraron con 14 hectáreas de indolencia y se dedica-
ron a fotografiarlas. Querían dejar registro de lo que recibían. Cerros y cerros 
de hojarasca, montones de cosas viejas y hasta una colección de sanitarios en 
desuso. Mugre y más mugre.

El Jardín estaba en manos de diversos intereses privados. Para recuperar-
lo, primero hubo que entrar a dialogar con cada uno, y luego sí iniciar con la 
transformación. Se intervino en su totalidad, pues existían estructuras que no 
habían sido tocadas desde su fundación. Edificaciones muy deterioradas, al-
gunas a punto de caerse, y también poco funcionales, oficinas pequeñas dis-
persas por todo el Jardín y muy alejadas unas de otras. Daños en redes eléc-
tricas y problemas de humedad que afectaban casi todo. También al herbario, 
uno de los patrimonios florísticos más importantes del país, una colección de 
muestras botánicas que durante todos esos años estuvo en peligro.

«Nuestro herbario es uno de los más importantes del mundo y teníamos 
muestras botánicas desde 1912 deteriorándose en cajas. Yo digo que Álvaro 
Cogollo, el director científico del Jardín, fue quien lo salvó, porque el Jardín Bo-
tánico estuvo muchas veces a punto de que construyeran en él y lo convirtieran 
en otra cosa. Pero Álvaro se quedó allá, especialmente para conservar el herba-
rio, porque sabía y sabe lo que vale la investigación científica, estuvo ganándo-
se un sueldo de miseria y rechazó ofertas importantísimas en el mundo botáni-
co por defender el Jardín. Para mí el Jardín existe por Álvaro Cogollo», dice Pilar. 
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Una imagen que impactó a muchos habitantes de la ciudad fue la de la 
caída de los muros que rodeaban al Jardín. Cuando se tumbaron y se puso 
una cerca que permitió ver desde la calle lo que había ahí dentro, fue como 
si hubieran liberado a un animal verde e inmenso que había estado demasia-
do tiempo en cautiverio. 

Se demolió lo que no daba para más, lo que ya no resistía, se renovó lo 
que se podía y se construyeron nuevas obras como el Orquideorama y el Edi-
ficio Científico. Y todo esto se logró gracias a la suma de muchas voluntades. 
La Alcaldía se comprometió con esa recuperación y el Área Metropolitana jun-
to a otros aliados se sumaron en el camino. Y por supuesto, el trabajo de Pi-
lar, Jennifer y su equipo.

«Para hacer el Orquideorama se le vendió a la Alcaldía el espacio público 
que hoy rodea el Jardín, que se intervino para hacerlo más agradable para los 
transeúntes. Recuerdo mucho que no habíamos terminado de quitar los plás-
ticos verdes de la construcción y ese espacio ya era de la comunidad. La gen-
te ya estaba sentada en las bancas y apropiándose del lugar. Bicicletas, trici-
clos, mamás con niños, algo hermosísimo. En el Jardín se hizo de todo y todo 

1. Fachada del Jardín 
Botánico antes de la 
renovación. 2005.

2. Teatro al aire libre 
ubicado al interior del 
Jardín Botánico, visto 
antes de la remodelación. 
2005. 

 Fotos archivo Jardín Botánico de Medellín.

1 2
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se gestionó con mucho esfuerzo. Hubo mucha voluntad política y muchísi-
mo trabajo. Y siempre elegimos lo mejor, y elegimos lo mejor porque todo 
era para el pueblo», dice Pilar. 

A comienzos de 2006, cuando Jorge Melguizo y el grupo de entidades 
e independientes del sector cultural que se estaban soñando la Fiesta, lle-
garon al Jardín Botánico, todo era pantano. Pero supieron ver más allá del 
barro y decidieron que ese sería el escenario y hogar de la Fiesta del Libro 
y la Cultura. 

«El Jardín Botánico no era un espacio que estuviera en el imaginario de la 
gente, pues estuvo un tiempo cerrado y muy deteriorado. Y en ese momen-
to apenas estaba construyéndose el Orquideorama y eso estaba desbarata-
do. La Zona Norte no era el referente que es hoy en día. Ya estaban la Casa 
de la Música y el Parque de los Deseos, pero todavía no estaba el Parque Ex-
plora. Ese lugar era como un límite de la ciudad, mucha gente no quería ir 
por allá», dice Melguizo.

El 25 de agosto de 2006 se inauguró el Orquideorama, el primer espa-
cio del Jardín que se le entregó a la ciudad, un símbolo de ese proceso de 

1. Demolición del muro que 
servía de cerca al Jardín 
Botánico. 
Agosto 11, 2006. 

2. El alcalde de entonces, 
Sergio Fajardo, en el 
evento que marcó el 
inicio de las obras de 
renovación en el Jardín 
Botánico. Agosto 11, 
2006. 

 Fotos archivo Jardín Botánico de Medellín.
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renovación y de los espacios públicos de calidad que Medellín estaba empe-
zando a disfrutar. Y en septiembre de 2007, cuando la Fiesta del Libro y la Cul-
tura nació, este fue su centro, el lugar que la acogió. 

«Hay una placa en el Orquideorama que dice: ‘aquí renace la primavera de 
Medellín’. Una frase que uno podría pensar que es un poquito manida desde 
lo literario, pero que en el fondo es una manera de expresar que eso que algu-
na vez hizo que Medellín se sintiera orgullosa de sí misma renacía ahí. Y fue y 
es muy significativo que la educación y la cultura se reunieran con la transfor-
mación urbana en un solo lugar. Yo creo que por eso Fiesta del Libro nace con 
un alma tan poderosa. Fiesta del Libro es el símbolo de una ciudad que rena-
ce de una manera muy especial, alrededor de unos nuevos valores. En Fiesta 
están todos los elementos del renacimiento de Medellín: mucha gente convi-
viendo, encuentro ciudadano, educación, cultura y renovación urbana», dice 
David Escobar.

3. Lanzamiento del proyecto 
de renovación del Jardín 
Botánico. Marzo 1, 2006.

4. La administración 
municipal hace 
entrega simbólica del 
Orquideorama a un 
grupo de niños. Agosto 
25, 2006.

 Fotos archivo Jardín Botánico de Medellín.
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Área ocupada en 2007

Área ocupada en 2016

Área ocupada de 2008 a 2011

Área ocupada de 2012 a 2013 Área ocupada de 2014 a 2015
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Crecimiento de la Fiesta 
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Esta es una fiesta alrededor 
del libro y por supuesto 
tiene que ser sostenible 

y tienen que venderse 
libros, pero aquí se siente 

un espíritu de celebración. 
Aquí hay posibilidades 

diversas de encuentro con 
el libro y eso es maravilloso.

Y O L A N D A  R E Y E S ,  e s c r i t o r a .
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La primera

A las tres de la madrugada del viernes 7 de septiembre de 2007 Guillermo Car-
dona ya estaba en pie, mirando al cielo y rogando para que dejara de llover. Re-
visando fechas y pensando en que no se cruzara con otros eventos importantes 
de la ciudad ni con otras ferias del libro de la región, habían decidido hacer la 
Fiesta del Libro y la Cultura en septiembre. Y como en Medellín eso de la tempo-
rada seca y de lluvias no es algo tan preciso, solo esperaron tener suerte.

Pero no, cada mañana durante diez días Guillermo se levantó a las tres a 
ver llover y a las seis ya estaba en el Jardín Botánico montado en el shinkansen 
de director, examinando con el equipo que no hubiera libros dañados y un in-
finito etcétera de detalles. Del 7 al 16 de septiembre de ese año las lluvias es-
tuvieron acompañando la primera Fiesta del Libro. Regándola, probando qué 
tan fiesta sería Fiesta. 

El Orquideorama estaba listo, pero otros espacios del Jardín, como el Edi-
ficio Científico, seguían en obra. Eso, más las dificultades logísticas por el cli-
ma, más el hecho de que lo nuevo y el cambio espantan a uno que a otro, 
hizo que algunos llegaran a pensar que la habían «embarrado». En el sentido 
más amplio de la palabra, pues pantano también hubo.

«Llegó un momento en el que yo me dije: nos equivocamos. Fue cuando 
estábamos haciendo el montaje y la lluvia no cesaba y todo parecía desorden. 
Cuando caminaba y quería encontrar un lugar y no lo hallaba, pues al princi-
pio la demarcación y las rutas de tránsito fueron muy confusas. Era como un 
juego: pasabas y pasabas por un mismo lugar intentando encontrar otro», re-
cuerda Luis Bernardo Yepes. 
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En los primeros días se escucharon voces inconformes, una que otra con-
versación árida, uno que otro renegar, una que otra añoranza por la Feria del 
Libro del Palacio de Exposiciones. Eso, sobre todo, por parte de algunos edi-
tores y libreros, a quienes les preocupaba que los libros estuvieran tan expues-
tos y llegaran a deteriorarse. 

Además, la Fiesta desde su primera versión tuvo como prioridad generar 
espacios de comercialización equitativos para todos, y en el Orquideorama, 
donde se organizó la muestra de libros, estuvieron los setenta expositores que 
participaron en esa ocasión. Todos con los mismos estands de 2x4 metros. 
Algo celebrado por unos y no tanto por otros. 

«Hubo y sigue habiendo resistencias, pero una mayoría respaldó la iniciati-
va de que sacáramos el libro del recinto cerrado y lo lleváramos al espacio pú-
blico, mucho más cerca de los ciudadanos. A algunos les interesaba regresar 
al Palacio de Exposiciones y tener ochocientos metros cuadrados para la ex-
hibición de sus libros, pues era a lo que estaban acostumbrados. Pero si hay 
algo por lo que se caracteriza la Fiesta del Libro de Medellín es por abrirles la 
puerta a todos, a las editoriales grandes, a las pequeñas, a los libreros de nue-
vo, a los de libros leídos y saldos. Hicimos un gran esfuerzo por generar pun-
tos de venta iguales para todos», dice Guillermo Cardona. 

Finalmente, y como si ni la lluvia ni el pantano fueran para tanto, la gente 
empezó a llegar, el Jardín a llenarse y el espíritu de Fiesta a moverlo todo. Los 
pequeños estands en el Orquideorama se veían bonitos, quienes llegaban se 
querían quedar y hasta hubo tardes en las que salió el sol. 

«En esa primera versión llevamos el Café de Otraparte y convertimos la ta-
rima del Orquideorama en un gran café y en uno de los escenarios principales 
de la Fiesta. Ahí estuvieron los invitados. Fue un espacio en el que se hicieron 
muy visibles la palabra, la conversación y los escritores», recuerda Sergio Res-
trepo, director del Teatro Pablo Tobón Uribe y quien hizo parte del equipo or-
ganizador de Fiesta durante varios años.

Área de exhibición comercial 
en el Orquideorama. 
Septiembre, 2007.
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Las personas de la ciudad, los visitantes de otros lugares y los escritores, 
sobre todo ellos, celebraron que los hubieran invitado a una fiesta. Al italiano 
Alessandro Baricco, quien tiene fama de esquivo, fue a uno de los que se le 
vio sonriente yendo de aquí para allá. Participó en varias charlas, dictó un ta-
ller para promotores de lectura y cuando se despidió de la ciudad y un perio-
dista le preguntó qué esperaba de la Feria del Libro de Frankfurt, que se rea-
lizaría a la semana siguiente, dijo que esos eran negocios, que él prefería una 
fiesta como la de Medellín.

«Estar en ese sitio tan lindo rodeados de árboles, que la gente se acercara a 
los libros, que los lectores se encontraran entre ellos. Eso fue una alegría muy 
grande. Hay eventos donde lo único que uno escucha son cajas registradoras, 
pero aquí lo que prima es el compartir. Un libro se escribe en la soledad, pero 
en estos espacios uno se ve cara a cara con los lectores, que son como ami-
gos que uno no conoce. Fue una experiencia muy hermosa», dice el periodis-
ta y escritor Juan José Hoyos. 

Hubo un encuentro de bibliotecarios, encuentro de promotores de lectura, 
de talleres de escritura, de revistas literarias, de escritores antioqueños y de li-
breros. Actividades casi todas organizadas por diferentes entidades de la ciu-
dad. También una programación sobre la lectura en la formación del actor, del 
académico, del escritor, del político, del militar, del empresario, del cineasta. 

«Recuerdo el entusiasmo y el compromiso que tuvimos las entidades que 
comenzamos a trabajar en esa primera Fiesta del Libro, porque esa primera 
Fiesta se hizo con las entidades que ya veníamos trabajando la lectura, la es-
critura y la cultura en la ciudad. En lo que hoy es la zona de Jardín Lectura Viva 
éramos muy pocas carpas, pero ese espacio se movió muchísimo. Ahí hicimos 
lanzamientos de libros, encuentros con autores, promoción de lectura, por-
que esta Fiesta desde la primera versión recibió a una gran cantidad de gen-
te. Sentimos como si la ciudad se hubiera volcado a visitarla», dice Juan Pablo 
Hernández, director de la Fundación Taller de Letras.
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En los árboles del Jardín se instalaron parlantes que susurraron cuentos 
y poemas, hubo una muestra fotográfica de treinta escritores antioqueños y 
una exposición sobre la obra de García Márquez, «Macondo: personajes y so-
ledades». Luz Estela Peña, líder del Sistema de Bibliotecas Públicas de Mede-
llín, recuerda que también se creó una simulación de un Parque Biblioteca. 
«Apenas estábamos en el auge de los parques biblioteca, entonces montamos 
allá los servicios que había en ellos para que la gente los conociera. Fue una 
experiencia muy bonita y algo muy impresionante también fue poder ver ese 
Jardín Botánico abierto hasta las diez de la noche y las agendas culturales lle-
nas a reventar. Era de verdad una fiesta ver el Jardín así».

Llevar la Fiesta a ese sector de la ciudad y hacerla de forma gratuita tam-
bién fue abrirla a muchas personas que de otra manera no habrían podido 
participar. Fue ver llegar a niños, jóvenes, adultos, a familias enteras. Ver que 
cuando salía el sol se sentaban sobre la hierba a compartir conversaciones, 
lecturas, alimentos. Ver que la Fiesta podía llegar a ser fiesta de muchos, no 
fiesta de unos pocos. Una fiesta para todos los que se quisieran unir a ella. 

1 y 2. Familias en la primera 
versión de la Fiesta del 
Libro llevada a cabo 
en el Jardín Botánico. 
Septiembre, 2007.

1 2
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«Lo que nunca voy a olvidar serán los rostros de los niños sentados en el 
Bibliocirco. Sus rostros, sus risas, su asombro, eso me enterneció profunda-
mente. Ver a un chico leyéndole a una chica o al revés. Y ver a familias ente-
ras compartiendo», dice Luis Bernardo.

Durante las más de 120 horas de apertura, a esa primera Fiesta asistie-
ron cerca de 90 mil personas. Cosas por corregir y mejorar, muchas. Pensar 
en crecer, claro que sí, pues el Orquideorama y el Jardín Botánico tienen sus 
límites y la idea desde el principio era poder llevar la Fiesta a otros espacios 
de la ciudad. 

«En esa primera Fiesta ver la respuesta de la ciudad, ver su acogida, fue 
muy bonito. Era una apuesta por un cambio, por eso queríamos aportar nues-
tro trabajo, nuestro amor por los libros desde donde más se necesitara. Hacer 
la primera Fiesta y ver que funcionó fue muy importante. Verla crecer es re-
confortante porque son espacios para que la gente se encuentre con el libro y 
la cultura», dice Luis Galar, librero cofundador de haylibros.com y quien hizo 
parte del equipo organizador de Fiesta por varios años. 

«Y hay algo, que como indicador, ni sé cómo podría ponerlo en un in-
forme, pero es que yo me detuve una vez con Jorge Melguizo a ver pasar la 
gente y la mayoría de los que pasaban, pasaban sonriendo. Eso también es 
un indicador. Una marca de Fiesta es eso, esa sonrisa en la gente», dice Gui-
llermo Cardona. 

Fiesta fue fiesta desde su primera versión, desde ese viernes 7 de septiem-
bre de 2007, cuando, a las diez de la mañana, se abrieron sus puertas. 

1. Charla en el Café 
Otraparte, ubicado en la 
tarima del Orquideorama. 
Septiembre, 2008. 

2. Sesión de lectura en la 
carpa de los Abuelos 
cuenta cuentos. 
Septiembre, 2008.

3. Estudiantes en una 
función del Bibliocirco. 
Septiembre, 2008.
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En Colombia sí se lee. De hecho 
cada año se lee más. Somos unos 

cincuenta millones de personas y 
para ser tanta gente el porcentaje 
que lee es muy bajo ciertamente, 

pero yo creo que de esas cincuenta 
millones de personas, en Colombia 

puede haber probablemente un 
millón de lectores. Claro que es poco 

proporcionalmente, pero yo creo que 
el porcentaje está aumentando, y 
que corresponde a la clase media.

H É C T O R  A B A D  F A C I O L I N C E ,  e s c r i t o r .
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El Plan

Fiesta en su primera versión enamoró, pero para que pudiera continuar, evo-
lucionar y no quedarse en un coqueteo que pasaba a saludar a Medellín solo 
una vez al año, tenía que haber un plan. Y lo había, por lo menos en gesta-
ción. Un plan con el objetivo de que la lectura, la escritura y el libro tuvieran 
más espacios y momentos para acercarse a la ciudad y a sus habitantes.

De crear un Plan Municipal de Lectura y Escritura ya se venía hablando des-
de hacía un tiempo, pues cuando se pensó en la construcción de los parques 
biblioteca se tuvo presente diseñar una propuesta de contenidos. Que esos lu-
gares tan contundentes y llamativos en su arquitectura y estética tendrían que 
serlo también en los programas y actividades que ofrecerían.

Con esto en mente en 2004 hubo un intento de un plan de lectura que 
se llamó Medellín sí lee. Un plan que estuvo en construcción y en discusión, 
pero que no llegó a formalizarse. Fue en 2008, con una nueva administración 
municipal y con el precedente de lo que había significado la experiencia de 
la Fiesta del Libro y la Cultura para la ciudad, que se empezó a trabajar en el 
primer Plan Municipal de Lectura y Escritura: Medellín, una ciudad para leer 
y escribir.

«Fue muy especial porque era como si nos estuviéramos inventando el mun-
do, porque ni el Plan ni Fiesta ni Días del Libro ni la Parada Juvenil de la Lectu-
ra existían. Entonces fue trabajar fuerte para darle la viabilidad jurídica a todo 
eso. Recuerdo que en la Secretaría de Cultura había un espacio pequeñito don-
de se manejaba la parte jurídica y financiera, y nosotros lo llamábamos la ‘zona 
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húmeda’, porque todo el que entraba allá salía llorando. Uno llegaba con sus 
estudios previos y propuestas y no se los aprobaban. Los abogados le ponían 
peros a todo. ‘Fiesta del Libro, eso no se puede hacer’, ‘Fondo Editorial, eso no 
se puede hacer’, ‘Parada Juvenil, eso no se puede hacer’. Nada se podía hacer. 
Era una discusión constante. 

»A mí me tocó estudiar la Ley General de Cultura y la Ley del Libro; fue una 
masiada impresionante. Y yo me le quejaba mucho a mi jefe, María Rosa Ma-
chado, la subsecretaria. Me quejaba del Estado, hasta que ella me dijo: ‘Gui-
lle, es que aquí el Estado sos vos. En esto quien representa al Estado sos vos. 
Y si vos no sos capaz de sacarlo adelante, ¿entonces quién?’. Me tocaba lim-
piarme los mocos y volver a arrancar para buscar la forma de que muchas co-
sas que queríamos hacer fueran viables. Fue un gran aprendizaje y todo ese 
trabajo que se hizo para darle un cuerpo jurídico hace que hoy las cosas flu-
yan mucho mejor. Porque si lo que queríamos era, y es, hacer política pública 
había que ir a defenderla», dice Guillermo Cardona. 

Durante esa locura inicial donde querían hacerlo todo, todo bien y todo 
ya, Guillermo fue el director del Plan, el director de los Eventos del Libro y 

1 y 2. Funciones de títeres 
y acrobacias en el 
Bibliocirco. Septiembre, 
2009.

1 2
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manejaba Becas a la Creación. Él y el resto del equipo de la Secretaría de Cul-
tura tenían la claridad de que no podía ser así, pero como dice él «apenas es-
tábamos inventando el mundo». En 2009, con la intención de darle una es-
tructura administrativa al Plan, entró como coordinadora Margarita Villada. 

«El primer ejercicio del Plan de Lectura, Medellín sí lee, se hizo con un gru-
po muy pequeño de entidades que han sido autoridad y referente en la ciu-
dad en los temas de lectura, escritura y bibliotecas. La Biblioteca Pública Pilo-
to, la Escuela Interamericana de Bibliotecología, Comfenalco y Comfama. Ya 
en 2009 se hizo una convocatoria y llegaron 19 entidades del sector público 
y privado, y con ellos se creó un Comité Interinstitucional del Plan de Lectura, 
caracterizado por el compromiso y la convicción. Y que demostró que el sec-
tor cultural estaba ávido de que la Alcaldía dispusiera un escenario como ese, 
pues fue un ejercicio altamente participativo», dice Margarita, primera coor-
dinadora del Plan de Lectura.

La invitación que desde la administración municipal se les hizo a estas 
instituciones fue para acompañar y asesorar de manera permanente el pro-
ceso de formulación, ejecución y evaluación del Plan de Lectura. Y una de 

3. Un grupo con 
discapacidad visual 
recorre los caminos 
de la Fiesta. Septiembre, 
2009.

4. Carpa de la Bebeteca, 
dirigida a las familias con 
bebés y a los primeros 
lectores. Septiembre, 
2009. 

3 4
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las primeras acciones que emprendieron fue concentrarse en la elaboración 
de un Acuerdo de Voluntades.

El Acuerdo

«Fue hermoso construir ese Acuerdo de Voluntades, ese documento lo escri-
bimos juntos y la idea era poner tres compromisos para cumplir en un térmi-
no de cinco años. También nos dimos a la tarea de definir más que unos con-
ceptos, unas convicciones sobre lo que el sector en Medellín entiende por leer, 
escribir, conversar y promover la lectura y la escritura. Y nos dimos a esa tarea 
porque aunque teníamos referentes muy valiosos de otros lugares creíamos 
que desde lo que se había hecho y desde lo que se había observado en nues-
tro trabajo en la ciudad podíamos arriesgarnos a proponer cosas como sector. 
Entonces ese Acuerdo de Voluntades tenía los tres compromisos y un susten-
to filosófico propuesto por todos nosotros», dice Margarita. 

Conformar una red de cooperación, formular y buscar la aprobación de 
una política pública de lectura y escritura para la ciudad y crear un observa-
torio de lectura, pues Medellín tiene más de treinta años de historia en el fo-
mento de la lectura. Eso fue con lo que se comprometieron en ese Acuerdo 
de Voluntades la Alcaldía y las entidades que hacían parte del Comité Interins-
titucional. El Acuerdo fue firmado por un alcalde escritor y por representan-
tes de esas entidades en septiembre de 2009, en la inauguración de la terce-
ra Fiesta del Libro y la Cultura.

En ese momento no lo sabían, pero más adelante cuando empezaron a lle-
gar delegados de otros lugares interesados en conocer este proceso, se ente-
raron que el Comité Interinstitucional, el Acuerdo de Voluntades y esa alianza 
entre el Estado local y las entidades públicas y privadas comprometidas con 
impulsar la promoción de la lectura y la escritura causaba curiosidad y admi-
ración. Lo normal era que cada quien cogiera por su lado, que cada uno lo 

Representantes de diferentes 
entidades culturales firman 
el primer Acuerdo de 
Voluntades. 
Septiembre, 2009.
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hiciera a su manera, pero que se unieran y que esa alianza prosperara, eso era 
algo destacable. 

Al Comité Interinstitucional del Plan de Lectura de Medellín se le reconocen 
muchas cosas, tal vez la más significativa es que hayan logrado trascender los 
«egos» individuales y trabajar juntos. Los escenarios participativos son retado-
res. Conseguir que tantos lleguen a un acuerdo y trabajen por él es desafian-
te. Así lo ha hecho el Comité y le ha dado a la ciudad oportunidades como la 
Política Pública de Lectura y Escritura.

La Política 

«Redactar el proyecto de Acuerdo para la Política Pública también fue bellísi-
mo, trasnochábamos en las entidades haciéndolo. Sábados enteros en la Fun-
dación Taller de Letras. Recuerdo que hasta llegamos a amanecer en Corpo-
zuleta. El sector reunido redactando el acuerdo. Y no será la Política perfecta, 
pero en el momento en que la formulamos lo hicimos con conciencia y con 
toda la voluntad de la administración y del sector cultural para que eso se hi-
ciera», dice Margarita. 

1. Zona comercial dedicada 
a editoriales y librerías. 
Septiembre, 2008. 

2. Charla en el Edificio 
Científico del Jardín 
Botánico. Septiembre, 
2009. 

1 2



| 55

«Había mucha motivación y movilización, pues 
el asunto era que se cerraba el plazo para poder 
tramitar el proyecto en el Concejo y teníamos que 
hacerlo con mucha velocidad. Trabajábamos juntos 
revisando y corrigiendo. Era un fin de semana y pen-
samos que no lo íbamos a lograr, pero lo hicimos 
y poder contar con esa Política Pública es muy im-
portante», recuerda Alejandro López, presidente del 
Comité Interinstitucional entre 2010 y 2012 y quien 
representaba a Corpozuleta en ese momento. 

Que la ciudad tuviera una Política Pública de 
Lectura y Escritura significaba que la ejecución del 

Plan ya no dependería de una voluntad política, que independientemente del 
color o de las intenciones de cada administración, por ley siempre se tendría 
el respaldo para estos proyectos. La Política Pública fue aprobada en el Conce-
jo de Medellín en 2010 y en 2011 se expidió el decreto reglamentario. 

«Que ese Plan Municipal de Lectura haya transcendido a una política pública 
es fundamental, pues garantiza los recursos para que todo se pueda hacer. Ya 
no se trata del capricho de un gobernante, ya es una voluntad de la ciudad que 
con los dineros de los contribuyentes se sostengan las bibliotecas y todo lo rela-
cionado con la promoción de la lectura y la escritura», dice Luis Bernardo Yepes.

3. Firma del nuevo 
Acuerdo de Voluntades. 
Septiembre, 2015.

El nuevo Plan

En septiembre de 2015, durante la Fiesta del Libro y la Cultura se amplió y ra-
tificó el Acuerdo de Voluntades. Se invitaron a más instituciones para parti-
cipar y se acordó incluir dentro del nuevo Plan a la oralidad, pues como dice 
Herman Montoya, actual coordinador del Plan, «hoy se entiende que los te-
mas de lectura y escritura tienen que ver con un asunto del lenguaje y de la 
comunicación, donde la oralidad es columna vertebral». 

3
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1. Filas de ingreso en 
la rotonda del Jardín 
Botánico. Septiembre, 
2009. 

2. Vista nocturna de la 
rotonda del Jardín 
Botánico. Septiembre, 
2008.

Dentro de los retos que tiene el nuevo Plan Ciudadano de Lectura, Escritura 
y Oralidad está el de crear un sistema de evaluación y seguimiento que permi-
ta medir el impacto de las acciones que se realizan. Y también abrir espacios 
de participación para que los ciudadanos, que son los beneficiarios de estos 
programas, puedan opinar sobre lo que se está haciendo.

«Los cambios más interesantes tienen que ver con darle a este nuevo Plan un 
enfoque poblacional, es decir, que los temas de la lectura, la escritura y la ora-
lidad deben pensarse de acuerdo a las poblaciones a las cuales están dirigidas. 
Algo que el Plan anterior no contemplaba. No es lo mismo hacer promoción de 
lectura con niños que con personas de la tercera edad. O con poblaciones afro 
que con poblaciones indígenas. Y también el enfoque territorial, porque hacer 
promoción en zonas urbanas es diferente a hacerlo en áreas rurales, o en comu-
nas con mayor nivel adquisitivo que en otras con menor capacidad económica. 

«Y cuando hablamos de un enfoque territorial y poblacional estamos pen-
sando en equidad, porque en la medida en que el Estado garantice el acceso 
de los ciudadanos a esos procesos de lectura y escritura los niveles de inequi-
dad se irán reduciendo. Queremos generar estrategias y metodologías que nos 
permitan llegar a poblaciones en las que, en sus contextos más inmediatos, la 
lectura no es algo cercano. Y también queremos pensar, no en un plan univer-
sal que pretenda llegarles a todos de la misma manera, sino en un plan diferen-
ciado que le llegue a cada uno según sus necesidades», dice Herman Montoya.

De muchos

El Plan Ciudadano de Lectura, Escritura y Oralidad de Medellín tiene algo que 
hasta los más críticos le aplauden, y es que no es un plan que haya sido for-
mulado por la administración municipal, sino que es un plan que se ha logra-
do construir con las distintas entidades y personas que hacen parte del univer-
so de la promoción del libro, la lectura, la escritura y ahora la oralidad.
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1. Parque Manuel Mejía 
Vallejo, inaugurado 
en 2011. Comuna 
15, Guayabal. 

2. Parque Biblioteca Belén, 
inaugurado en 2008. 
Comuna 16, Belén.

«Creemos que las últimas cuatro administraciones municipales han hecho 
cosas muy buenas y han tenido la mejor voluntad. También hay que recono-
cer a las entidades y organizaciones sociales que ya tenían abonado el terreno 
y echado buenas raíces. Por eso, cuando la voluntad del Estado local se unió 
al deseo de la gente, algo intenso germinó y se dieron estos cambios y trans-
formaciones que ha vivido la ciudad.

«El Estado estuvo muy ausente durante muchos periodos, ahora está pre-
sente. Aquí surgen todo el tiempo propuestas desde las organizaciones socia-
les de la ciudad. Ellas estuvieron, están y estarán primero y más allá del Esta-
do. Las organizaciones sociales han sostenido este territorio independiente de 
la ayuda estatal. Aquí estamos y eso hay que reconocerlo. Reconocer que esto 
es una construcción colectiva», dice Yamili Ocampo.

Hace veinte años no existían los parques biblioteca, Medellín no tenía un 
Plan de Lectura, tampoco una Política Pública de Lectura y Escritura ni una 
Fiesta del Libro y la Cultura. Ahora existen, son experiencias reales y cercanas 
en la cotidianidad de los ciudadanos. Pero además de reconocerlas y seguir 

 Fotos archivo Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín.

1 2
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trabajando en ellas –insisten diferentes gestores culturales– es necesario tam-
bién cuestionarlas para que evolucionen. 

«Como sociedad somos muy dados al activismo y poco a pararnos a re-
flexionar y evaluar lo que estamos haciendo, cómo lo estamos haciendo y 
cómo lo podríamos hacer mejor. Entonces creo que valdría la pena preguntar-
nos ¿cómo se ha ejecutado la política pública?, ¿qué tanto ha servido?, ¿qué 
tanto ha cumplido con sus objetivos?, ¿qué tanto ha potenciado el proyecto 
lector en la ciudad? Preguntarnos también ¿qué significa formar una ciudada-
nía lectora? Reivindicar la lectura y la escritura como prácticas fundamentales 
en la formación de una ciudadanía participativa, crítica y solidaria. ¿Y cómo le 
apostamos desde el Plan y desde Fiesta del Libro a la construcción de paz en 
el postconflicto? Son preguntas que vale la pena hacernos y hacerle a la insti-
tucionalidad», dice Alejandro López.

–El Plan de Lectura, Escritura y Oralidad puede llegar a parecer, por su vaste-
dad, complejo de comprender y abarcar para un ciudadano del común. Pero si 
ha estado en los Días del Libro, la Parada Juvenil de la Lectura o Fiesta del Libro. 
Si ha visitado alguna de las bibliotecas de la ciudad, si ha participado de los pro-
gramas de fomento, si se ha encontrado con algún promotor de lectura leyen-
do en el Metro o le han contado que también visitan los hospitales y las cárce-
les, lo más probable es que ese ciudadano, aún sin conocer en profundidad El 
Plan, se haya beneficiado de él.

El Plan, dicen algunos, es como la mamá de Fiesta del Libro. Y Fiesta es un 
hijo muy querido del Plan, porque es el momento del año en que Medellín se 
encuentra con lo mejor del libro y la cultura. 
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Capítulo



Una ciudad dentro 
de la ciudad.

Una Medellín 
más esperanzadora, 

eso es la ciudad de 
los libros y la cultura.
Porque Fiesta es más 

que un evento 
un proyecto ciudadano.
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La ciudad de los libros 

En el espacio que fue del miedo, en el territorio que ocupó la violencia, justo 
al lado del lugar donde se lanzaban las basuras y sobre las calles que eran solo 
de los carros, está hoy la Fiesta del Libro y la Cultura. Hay luces cálidas, bande-
rines de colores, carpas llenas de libros, lugares para sentarse a tomar un café, 
tablados con grupos de la ciudad haciendo sonar su música y fotografías de 
escritores sembradas en plena vía pública. 

Y hay, sobre todo, gente. Personas que caminan, sonríen, saludan, abrazan, 
conversan. Pisan la calle para terminar de espantar lo que un día dolió tanto.

«En las décadas del 80 y el 90 el espacio público no existía para Medellín, 
la realidad de la ciudad estaba secuestrada y la gente tenía miedo de salir. Pero 
ante el horror empezamos a tomarnos y a poblar esos no lugares con argu-
mentos. Aquí en la década del 90 se fundó el Festival Internacional de Poesía 
en la calle, se creó el periódico La Hoja, se afianzaron los teatros del centro, 
que era un lugar muy afectado, se filmaron películas como Rodrigo D, se es-
cribieron libros como No nacimos pa’ semilla. Ese no lugar volverlo lugar, esa 
no ciudad volverla ciudad. Eso era lo que buscábamos», dice Juan Diego Me-
jía, actual director de la Fiesta del Libro y la Cultura.

Por eso en 2007, cuando se decidió hacer la Fiesta del Libro en la zona 
norte de Medellín, un área en la que por décadas se acumuló la pobreza y el 
abandono, se hizo con esa convicción de que compartir los libros, la lectura, 
exponer las ideas y volverse a encontrar con el otro en un espacio marcado por 
memorias de dolor, podría ayudar a resignificarlo, a abrazarlo con otra ener-
gía, a recuperar la confianza y crear nuevos imaginarios.

1. Vista noctura de la 
carrera Carabobo. 
Septiembre, 2014.

2. Ingreso peatonal en 
la carrera Carabobo. 
Septiembre, 2013.
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Además, también como un acto reparador, como un acto de justicia, pues 
una sociedad que pretende evolucionar en equidad debería desmontar la idea 
de que la lectura es un asunto de élites y acercarla a los territorios más vulne-
rables. Abrir el libro, el arte y la cultura en los lugares donde más se necesita.

«Medellín viene liderando un proyecto de recuperación social con un pro-
pósito muy claro, la riqueza no es ya algo material, sino intangible: la inteligen-
cia. Y uno de los frentes más potentes que tiene la ciudad en ese sentido es la 
Fiesta del Libro: leer y escribir como bases inamovibles de la democracia parti-
cipativa. No hay otra ciudad en todo el país que haya tenido tanta claridad al 
respecto. No somos ricos por los bienes inmuebles o las cuentas en los bancos, 
sino por lo que tenemos en nuestras cabezas. La riqueza de hoy está en la tasa 
anual de lectura por persona, en la educación, en la creatividad», afirma el es-
critor Mario Mendoza.

Durante estos primeros diez años Fiesta ha logrado convocar y poner a dia-
logar a personas de todos los ámbitos y sectores sociales. Ha sido un lugar de 
encuentro ciudadano genuino, una reunión de gente diversa y una apuesta 
por un espacio público vivido en igualdad y en democracia. 

1. Exposición Muros entre 
hombres. Septiembre, 
2014.

2. Serie de retratos de 
autores instalada en 
la rotonda del Jardín 
Botánico. Septiembre, 
2008.

1 2
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A esto ha contribuido el hecho de que sea un evento gratuito para los vi-
sitantes, de lo contrario muchas personas no podrían acceder a él. Tal vez, lo 
más contundente ha sido eso de conseguir crear en el espacio de todos una 
fiesta abierta para quienes se quieran unir a ella. 

Fiesta es un evento de promoción de lectura, Fiesta es un escenario de con-
versación académica, Fiesta es un mercado del libro, Fiesta es una gran plata-
forma cultural en la que todo el tiempo están ocurriendo muchas cosas. 

Solo en su agenda artística, en la última versión, hubo más de 80 horas de 
programación para 33 conciertos, 11 espectáculos de artes escénicas, 6 pre-
sentaciones de narración oral, 4 talleres y exhibiciones de artes plásticas, 2 es-
pectáculos de danza y 1 muestra de cine al aire libre. 

Y todo esto se siente. Se siente que es una fiesta abierta en la que los es-
critores, los editores, los libreros, los músicos, los teatreros, los cuenteros, las 
entidades culturales y todos los públicos en general son bienvenidos. Se sien-
te también, como dice Guillermo Cardona, la dedicación, la mística y el alma 
que cada uno de los que han pasado por ella y han trabajado por ella le han 
aportado. 

Tal vez por eso la ciudad ha respondido de la manera en que lo ha hecho: vi-
sitándola masivamente y haciéndola crecer. Reclamando que el espacio públi-
co de Medellín sea, cada vez más, un escenario de encuentro alrededor del li-
bro y la cultura. 

En 2007 la programación central de Fiesta se desarrolló en el Jardín Botá-
nico. Para 2008 el Parque Explora se unió como anfitrión de buena parte de 
la agenda académica. Y para 2012, cuando el evento ya había crecido lo su-
ficiente, se decidió cerrar la carrera Carabobo para crear un área continua en-
tre el Jardín y el Explora, e integrar otros sitios como el Planetario y el Edificio 
de Extensión de la Universidad de Antioquia, que también han acogido algu-
nas actividades. 
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El crecimiento de Fiesta ha sido paulatino. Al mapa del evento se han ido 
uniendo espacios de ciudad año tras año, pero en todo este proceso de ex-
pansión el gran hito de Fiesta ha sido la toma del corredor de Carabobo. 

«A mí lo que más me ha conmovido es la conquista de Carabobo. Cuan-
do Fiesta se tomó la carrera Carabobo fue como ver a un niño que creció tan-
to que ya no cabía en la ropa. Y yo dije: ufff, este niño se volvió joven. Y sen-
tí que la Fiesta respiró. Tomarnos la calle para esto es maravilloso, porque la 
calle es el lugar donde tienen que suceder las cosas. Que la calle sea el espa-
cio para generar conocimiento, que la calle sea la universidad», expresa Yami-
li Ocampo. 

Que siga creciendo, dicen muchos, en el mediano plazo hasta la calle Ba-
rranquilla. Que ingrese en el espacio del Parque Norte y utilice todo su poten-
cial recreativo para promover la lectura, dicen otros. Que llegue a los barrios, 
que se acerque mucho más a las comunidades, que se tome la 68 de Castilla, 
Santo Domingo o la Comuna 13. Pero que más allá de los límites territoriales 
crezca y se transforme en equilibrio, equidad e inclusión.

Y que nunca se pierda de vista que el gran patrimonio de Fiesta es precisa-
mente ser una fiesta, y haber logrado crear en el espacio de todos una ciudad 
de los libros y la cultura, en la que cada septiembre es posible encontrarse para 
participar de un taller de promoción de lectura, de una charla con un autor, del 
lanzamiento de un libro, de un concierto, de una exposición, de una función 
de teatro. Encontrarse sobre la hierba del Jardín o el adoquinado de Carabobo 
para compartir un café, una cerveza, una conversación. Encontrarse transitan-
do por estas geografías y darse cuenta que están permitiendo que las personas 
se reconozcan y vuelvan a confiar.

A lo largo del recorrido, los 
visitantes se encuentran con 
diferentes muestras de arte 
y fotografía. Desde 2014, 
la organización hace una 
gran exposición cuyo tema 
son los autores y sus libros. 
En la foto, los retratos de 
36 escritores (la muestra 
se llamó 34+2) hechos 
por Daniel Mordzinski. 
Septiembre, 2015.
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2.960.594
Asistentes

50
Días bajo

la lluvia

8
Avistamientos
de perezosos

845
Lanzamientos
de libros

1.048
Expositores

1.735
Eventos
académicos

2.944
Invitados

1.519.800
Cuenticos amarillos
entregados

184.000 M2

ocupados por la 
Fiesta en 2016

16.000
Horas de trasnocho
de todo el equipo 

530
Presentaciones

artísticas

150
Entidades que 

han hecho parte
de la Fiesta

16.857
Talleres 
de promoción
de lectura

282
Adopciones
de autores

1.180
Horas de

puertas abiertas
con entrada libre

3.765.800
Cafés servidos

600.001
Suspiros de amor

757.325
Kilómetros
recorridos por
los autores

1.139.000
Selfies

2.960.594
Sonrisas

12.675
Autógrafos
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Cuando uno está 
creando lectores lo 

más importante es la 
seducción, la pasión y 
la búsqueda de temas 

acordes con la edad 
y la personalidad del 

aprendiz. No enseñamos 
contenidos, sino pasiones.

M A R I O  M E N D O Z A ,  e s c r i t o r .
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Jardín Lectura Viva

Envuelta en un sari verde y con un bindi que le adorna la frente, una mujer 
quema un incienso. Hay recipientes con especias y cojines en el suelo, lámpa-
ras de tela que cuelgan del techo y un emperador chino con un mapa de la 
Ruta de la Seda en sus manos. ¿Qué hace Asia en Medellín? ¿También Mar-
co Polo nos visita?

Huele a playa, hay arena en el piso, una sirena se mueve entre las olas y un 
grupo de niñas aplauden y dan pequeños saltos cada vez que un ventilador 
hace danzar a una medusa de papel celofán. «Yo le quiero agradecer al agua 
porque cuando estoy dentro de ella siento que puedo volar», dice un niño de 
seis años. 

Hay al menos treinta carpas de colores y en cada una, una historia en ac-
ción. Aquí suena una guitarra, allí leen en francés, más allá una mujer afro na-
rra cuentos y tradiciones. Carcajadas revientan en diferentes lugares cada tanto. 
Algarabías y euforias van moviéndose por ahí con los niños y jóvenes que lle-
gan. Y de pronto entre la gente, el silencio, un grupo de sordos escuchan a su 
guía con la mirada. 

Fiesta del Libro son 184 mil metros cuadrados, pero su corazón palpitan-
te es Jardín Lectura Viva. Aquí los libros se sacuden de siglos de culto, se les 
desempolva la sacralidad y se enfiestan de verdad con los pequeños lectores, 
pues fue por ellos que se creó esta área.

«Ver a niños aburridos, colgados del brazo de un adulto recorriendo ferias 
en las que no encuentran nada que hacer, da pena. Y verlos llegar en grupo y 
desbocados a tocar y coger todo, asustaba un poquito a los expositores. Por eso 
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desde 2007 se pensó en diseñar un espacio para recibir e incluir a esos públi-
cos escolares. Un lugar para enamorarnos todos de la lectura, la escritura y la 
oralidad», dice Liliana Echavarría, quien lideró por varios años este programa.

En Fiesta del Libro la promoción de la lectura lo atraviesa todo, es parte 
esencial de su ADN y la protagonista del área para los chicos. Y se creó así 
porque durante los últimos treinta años las bibliotecas, las cajas de com-
pensación y diferentes organizaciones de la ciudad se han empeñado en 
este propósito. 

Esta zona de fomento empezó llamándose La Aldea de los Niños, 2007 y 
2008. Luego, en 2009, para que los adolescentes se sintieran incluidos, pasó 
a ser La Sub 17. Y finalmente en 2012, Jardín Lectura Viva. 

Las diferentes entidades culturales de la ciudad han sido las responsables 
de la programación de este espacio desde el inicio, por eso se preparan a lo 
largo del año para ofrecer a los visitantes de Fiesta lo mejor que tienen. «Y 
es bello que quienes estamos ahí no estemos para vender o promocionar-
nos, sino para regalarles a los habitantes de Medellín experiencias de lectu-
ra», dice Juan Pablo Hernández. 

1. Barco pirata para 
la promoción de la 
lectura instalado por 
la Fundación Ratón de 
Biblioteca. Septiembre, 
2009. 

2. Carpa de Comfenalco 
en la entonces llamada 
zona Sub 17. Septiembre, 
2009.
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Abarcar la totalidad de Jardín Lectura Viva en un solo día es imposible, 
pues en cada una de las carpas hay un taller o actividad diferente cada sesen-
ta minutos. En 2007, en la primera versión de Fiesta, trece entidades partici-
paron de esta zona. Para 2016, en la décima versión, treinta entidades ofre-
cieron 2.400 talleres de promoción de lectura.

«Jardín Lectura Viva es una suma de voluntades de las entidades de la ciu-
dad, que hacen sus talleres porque creen en un proyecto de transformación 
social a través de la lectura y la cultura. De diez de la mañana a seis de la tarde 
ellos están en las carpas promoviendo la lectura a través del baile, la fotogra-
fía, el video, el periodismo. Terminan agotados, pero se les nota el entusias-
mo y el amor. Para mí ellos son el alma de la Fiesta», expresa Liliana Echavarría. 

Con los años la oferta del área de fomento ha ido creciendo y diversificán-
dose, pues las entidades han desarrollado estrategias de promoción de lectura 
que incluyen a todo tipo de públicos. Eso sí, la prioridad sigue siendo los peque-
ños lectores, niños y jóvenes que llegan en grupos escolares o con sus familias.

Andar la Fiesta

Arbey Gómez tiene 21 años, es estudiante de artes visuales y guía de este 
evento. Cuando estaba en el colegio, pasaba por el Jardín pero no se anima-
ba a entrar, y no porque no le llamara la atención Fiesta del Libro, sino por-
que desde niño le ha temido a las grandes concentraciones de gente. «Yo me 
acercaba y aunque con todas las ganas y la curiosidad, no entraba. Me ena-
moré de lo que pasaba ahí por el cuentico amarillo. Los amigos que iban me 
lo traían o yo lo conseguía en las bibliotecas. El primero que tuve fue Pinocho 
enamorado, me cautivó y los empecé a coleccionar».

En 2014 Arbey se enteró de que en Fiesta estaban buscando guías y, aun-
que el miedo a las multitudes no había desaparecido, pudo más el entusiasmo 
y decidió arriesgarse. Preguntó por los requisitos y le dijeron que habría una 
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entrevista a la que debía llevar su libro favorito y 
su biografía lectora, es decir, el cómo, cuándo y 
por qué empezó a leer. «Yo llevé La metamorfo-
sis, les conté que aprendí a leer con el libro de Na-
cho y que las novelas policiacas y los diccionarios 
me gustan. Este ya es mi tercer año como guía».

A las dos de la tarde del miércoles 14 de sep-
tiembre de 2016 un nuevo grupo de niños aterri-
za en el Jardín Botánico. Uno entre cientos, pues 
cada hora llegan buses repletos de chicos eufóri-
cos. «Somos de la Institución Educativa José Ce-
lestino Mutis, 37 niños de primero a quinto», le 
dice la profesora Carolina Cabrera a Arbey. Él les da la bienvenida, les dice 
que si quieren lo pueden llamar Arby, toma a dos niños de la mano e invita a 
los demás a hacer lo mismo. «Para estar juntos y no perdernos», dice y avan-
za con todos ellos.

Durante los primeros cuatro años de Fiesta los guías recibían a los gru-
pos con un recorrido con la temática del Jardín. Les presentaban el sende-
ro del bosque, el jardín del desierto, al árbol abuelo, a las plantas carnívoras 
y el mariposario. Algo que creó cercanía y vínculos con este espacio desde la 
conciencia ambiental. 

En los últimos años se ha innovado con un tema diferente cada vez. Para 
la décima versión de Fiesta, la trama la aportaron los Nuevos Mundos. Por 
eso mientras caminan hacia una de las carpas para recibir un taller, Arby les 
habla a los niños de viajes, de sir Arthur Conan Doyle, de la genialidad de 
Sherlock Holmes y de su aliado y gran amigo el doctor Watson.

«Niños, ¿ustedes saben cuáles son los tres géneros literarios?», les pregun-
ta una promotora de lectura, ya en la carpa de la Red de Escritores. Y aunque 
ese no parece un interrogante acorde a sus edades ellos responden en coro 

1 y 2. Estudiantes disfrutan 
de las actividades de la zona 

Sub 17. Septiembre, 2010.

1
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que sí. «¿Sí? ¿Y cuáles son?», les replica sorprendida ella, que lanzó la pregunta 
solo para captar su atención. «Líquido», dice un niño de tercero. «Sólido», dice 
otro. «Gaseoso», gritan varias voces. Los adultos que están en la carpa se ríen y 
los niños siguen ensayando a adivinar. Durante la próxima hora estarán jugan-
do a ser escritores.

«Estos espacios son muy importantes para los estudiantes y para nosotros 
los docentes, son como un respirito, una salida de la rutina que nos permite 
vernos con ojos distintos. Nosotros casi siempre estamos encerrados en el sa-
lón de clase y eso es agotador para todos. Venir aquí es maravilloso porque 
uno al verlos gritando y saltando vuelve a recordar lo que es ser niño y se ena-
mora de ellos. Esto es un gran regalo», dice Carolina Cabrera, profesora de la 
I. E. José Celestino Mutis.

De carpa en carpa

–Hola, ¿ya fueron a la zona de bebés?
–Nada, ¿dónde está?

3. Estudiantes conversan 
con el ilustrador japonés 
Satoshi Kitamura en una 
de las carpas del recién 
bautizado Jardín Lectura 
Viva. Septiembre, 2012.
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–Mirala allá –le dice señalando con la mano Maritza Gutiérrez a Alexandra 
Zapata –de mamá a mamá, llevá la niña. Eso es muy lindo, nosotros estuvimos 
hace un rato y hasta parqueadero para cochecitos tienen.

La carpa de lectura para bebés o «bebeteca» de Comfenalco existe hace 
diez años. Entre 2013 y 2014 Ratón de Biblioteca, Buen Comienzo y Mundo 
Creíble se fueron uniendo a esta iniciativa de promover la lectura entre ges-
tantes, bebés y niños hasta los seis años y crearon la zona de Primera Infancia. 

«Esta zona busca derrumbar esos mitos de que hay que esperar hasta los 
seis o siete años para aprender a leer. Blanca Nely Múnera, Gloria Rodríguez y 
otros pioneros en la ciudad en investigar sobre estos temas, descubrieron que 
los bebés pueden leer. Se dieron cuenta de que la lectura en la primera infan-
cia tiene un montón de beneficios a nivel cognitivo y que con ella se fortalece el 
vínculo, la comunicación y se comparte tiempo de mucha calidad en familia», 
dice Carolina Lema, líder del programa Al calor de las palabras, de Comfenalco.

El piso está cubierto para que los bebés puedan gatear o dar pasos des-
calzos. Hay cojines de muchos tamaños y colores, móviles de perros colgan-
do del techo y muchos libros e instrumentos musicales. Una promotora, 

1. Fotos y juegos en el 
Jardín Lectura Viva. 
Septiembre, 2015. 

2. Público atento en el 
Patio de las Azaleas. 
Septiembre, 2015.
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acompañada de un tambor, lee en voz alta un cuento, y un grupo de al me-
nos quince adultos y diez bebés juegan con maracas y lupas mientras la escu-
chan. Los pequeños se ven felices, aunque sean sus papás quienes se roban 
todas las miradas. ¿Hace cuánto no se divertían así? 

A diez metros de allí, en la carpa de Prensa Escuela de El Colombiano, un 
equipo de jóvenes y Clara Tamayo, la directora del programa, se alistan para 
recibir a más visitantes. Si el grupo que llega es infantil trabajarán con «¿Quién 
es Dory?», una nota que sacó hace varios meses el periódico sobre la película 
de Disney y Pixar. Invitarán a los niños a sumergirse en el fondo del mar, en las 
corrientes del cine y crearán conciencia sobre el cuidado del pez cirujano. Si el 
público es adulto habrá una sensibilización a la escritura a través de «Cuando 
las puertas tienen algo que contar», un reportaje gráfico. 

«Nuestra propuesta ha sido acercar a niños y jóvenes a la lectura de la rea-
lidad y la vida a través de los géneros periodísticos. Tradicionalmente la pro-
moción de lectura se ha hecho a partir de la literatura, pero para nosotros ha 
sido un gran reto demostrar que a través de la prensa también es posible ha-
cerlo y fortalecer los procesos tanto de lectura con criterio como de produc-
ción de contenidos con responsabilidad, que es a lo que apelamos. Además, 
es un camino en la formación de ciudadanía», dice Clara.

En Jardín Lectura Viva hay carpas en las que se hace fomento a partir del 
cómic, la danza, la pintura o la cuentería. La idea es explorar diferentes ca-
minos para acercar los libros a la gente del común, que no sientan la lectura 
como algo rígido o una cuestión exclusiva de intelectuales, sino que puedan 
disfrutarla desde todo su potencial. 

La carpa de El Juego Literario, de la Fundación Taller de Letras, invita cada 
año alrededor de diez autores e ilustradores de la literatura infantil y juvenil para 
que se encuentren con los lectores a conversar sobre su trabajo. Y en la Car-
pa de Los Enamorados, los jóvenes, que son quienes más la visitan, comparten 
cuentos, poemas y experiencias de lectura acerca del amor, el desamor y la di-
versidad en las relaciones. 
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También hay espacios de promoción con propuestas ecologistas, como el 
de Fundación EPM, donde la escritora Amalia Low y un grupo de animales 
que están decididos a salvar la Tierra invitan a visitantes de todas las edades 
para que se les unan. 

Dibujar a los amigos imaginarios, describir al superhéroe personal, lanzar 
al aire aviones con fragmentos de canciones y poemas. La Fundación Imagi-
nar trabaja por crear experiencias memorables. Como expresa Luis Carlos Fló-
rez, su fundador y director: «Nos tomamos muy en serio la preparación de 
nuestros talleres, pensamos en que asombren y que quienes los reciban sal-
gan motivados, y si se puede en algún punto, transformados». 

Lecturas en voz alta, recitales musicales, puestas en escena, diálogos de 
muchas profundidades sobre la vida y las infinitas formas de contarla, escri-
birla y leerla.

Para todos

Yeison no oye, Yeison no ve, pero las manos de Alejandra le narran la historia 
que Silvia Congote y Luz Estela Gómez, dos mujeres ciegas, están leyendo en 
Braille para un público que las escucha con los ojos vendados. Son las cuatro 
de la tarde del miércoles de Fiesta. Afuera llueve y las gradas del Bibliocirco es-
tán llenas de videntes e invidentes, de oyentes y sordos, y de otros que como 
Yeison no escuchan ni ven, pero siguen conectados al mundo a través del tac-
to. Este es el Teatro en la oscuridad.

«La Jornada Accesible ha sido muy importante para nosotros. Hemos vin-
culado personas con discapacidad a nuestro equipo de trabajo, también guías 
que manejan el lenguaje de señas. Y aunque durante los diez días de Fiesta te-
nemos cómo atender a todos los públicos, incluidas las personas en situación 
de discapacidad, siempre organizamos una jornada especial en la que ellos 
son prioridad», afirma Liliana Echavarría. 
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En febrero de 2010 Nelson Pérez, promotor de lectura de Comfenalco, 
creó el Teatro en la Oscuridad. Era su primer año trabajando con población 
en situación de discapacidad, y desde entonces se convirtió en un batallador 
de ideas y gestor de espacios incluyentes. Fue él quien hace seis años propu-
so que se hiciera una Jornada Accesible en el Bibliocirco y fue él quien animó 
e inspiró al gran equipo de instituciones que hacen parte de Jardín Lectura 
Viva para que esta se extendiera a toda la Fiesta. Ya son tres años en los que 
el miércoles de Fiesta es miércoles accesible.

«La propuesta inicial del Teatro en la Oscuridad fue que los videntes les le-
yeran a los invidentes textos dramáticos breves. Esto se sigue haciendo, y con 
el tiempo evolucionó. Ahora hay personas ciegas que leen en Braille para pú-
blicos videntes que se cubren los ojos. La idea de este año era que no fuéra-
mos nosotros quienes hiciéramos una programación para ellos, sino que ellos 
prepararan algo para nosotros. Por eso hemos tenido chicos con síndrome de 
Down bailando y tocando chirimía, chicos sordos actuando y gente ciega le-
yendo obras de teatro», dice Nelson Pérez. 

1. Ejercicio de lectura de 
texturas en el Pabellón 
de la Alcaldía instalado 
en el Salón Restrepo. 
Septiembre, 2009.

2. El autor lee su obra y 
la intérprete traduce 
a lengua de señas. 
Septiembre, 2013.

1 2
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Hay varias intérpretes de lenguaje de señas dibujando ideas en el aire para 
grupos de adultos sordos. Ellos, los únicos en todo el Bibliocirco que perma-
necen con los ojos abiertos, las siguen con la mirada. «Imaginen una prisión, 
imaginen una celda», dice Silvia. Y un diálogo agridulce entre dos presas em-
pieza a desarrollarse. Minutos después una broma hace estallar una carcaja-
da en tres tiempos: primero ríen quienes escuchan, luego quienes ven, más 
tarde Yeison.

Yeison Ospina tiene 27 años. Nació sordo, pero alcanzó a aprender el len-
guaje de señas antes de quedarse también ciego. Por eso Alejandra Molina, 
intérprete del club de lectura para personas sordas de Comfenalco, se comu-
nica con él a través del tacto. Ella hace con sus manos las señas y él va siguien-
do con las suyas los movimientos de Alejandra.

«A mí me gusta venir aquí, compartir con la gente, con mis compañeros y 
con las intérpretes. Pero lo que más me gusta es que la gente me pregunte co-
sas, me gusta que aprendan sobre las personas sordo–ciegas. Que sepan que 
existimos y que la comunicación con nosotros es diferente, eso es lo más im-
portante», dice Yeison con sus manos. 

1. Ingresos accesibles 
del Jardín Botánico. 
Septiembre, 2012.

2. Entrada ubicada en 
la carrera Carabobo. 
Septiembre, 2015.

1 2
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El Teatro en la Oscuridad es solo una de las muchas propuestas que se de-
sarrollan en Fiesta del Libro para compartir con las personas en situación de 
discapacidad. Pero también es una de las más contundentes e inspiradoras, 
pues no solo apunta a la recreación y sensibilización, sino también a la alfabe-
tización y a la especialización, pues esos lectores invidentes se están forman-
do para leer –en Braille– teatro en voz alta. 

«En este tema de accesibilidad y lectura los retos son enormes, pues mu-
chos de ellos son analfabetas en el español escrito. Además está el asunto de 
la disponibilidad de materiales. Para las personas ciegas hay libros en Braille y 
audiolibros, pero para las personas sordas es más complejo. Que rico tener li-
bros en lenguaje de señas para que un sordo los pueda ver. ¿Te imaginas Ha-
rry Potter en lengua de señas? Pero lo poco por ahora es la Biblia y uno que 
otro cuento, es un panorama muy limitado para ellos», expresa Alejandra.

Si hay algo de lo que son conscientes las diferentes entidades de la ciudad 
que participan de Jardín Lectura Viva y los miembros del equipo de Fiesta, es del 
gran desafío que implica el tema de promoción de lectura con estos públicos. 
Aunque año tras año se avanza en la creación de propuestas incluyentes como 
el cuentico amarillo en braille y otras iniciativas, reconocen que falta mucho por 
aprender e integrar. 

«Con la Jornada Accesible hemos ganado en respeto hacia las personas en 
situación de discapacidad, pero es un camino por recorrer. No hay prejuicios y 
sí hay muchos deseos de compartir la experiencia de la lectura con todo tipo 
de públicos. Pero sabemos que lo que se ha hecho es poco en comparación 
de lo mucho que se necesita», dice Diego Alejandro Ruiz.

Enamorar lectores 

Hay muchos que se acercan a la zona de fomento como si se tratara de un 
carnaval. Se les ve caminar por ahí sonrientes, pasando de carpa en carpa a 
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ver con qué asombro se encuentran, qué libro les abre sus páginas y les da 
la bienvenida. 

Puro placer, pura felicidad, aconsejaba Borges que debía ser el acto de leer 
y la Fiesta del Libro ha acogido ese pensamiento en su propósito de convocar y 
formar nuevos lectores. Una tarea de largo aliento, por supuesto, pues los ín-
dices de lectura de una ciudad y un país no cambian de la noche a la mañana. 

«Jardín Lectura Viva es un corazón palpitante en cuanto a formación de 
públicos. Y para mí eso hace la diferencia con otras ferias del libro. Este es un 
evento dedicado a la formación y creo que eso es fundamental, porque si no 
educamos a las personas para que vean cine, para que se acerquen al arte, 
para que lean libros no vamos a tener públicos que disfruten y se beneficien 
de esto en profundidad», dice Luis Carlos Flórez.

Cerca de 500 promotores de lectura recibieron a las más de 85 mil perso-
nas que, entre grupos escolares y otros públicos, pasaron por la zona de fo-
mento durante la décima Fiesta del Libro.

«Para mí Jardín Lectura Viva es esperanza, porque esta ciudad se permite va-
lorar lo que significa la formación de las nuevas generaciones, y es maravillo-
so. Este es un espacio que llama a entender el mundo, a amar la literatura, que 
evoca la libertad. Muchos de estos niños descubren aquí algo, aunque sea pe-
queño, pero algo que los maravilla y que los hará regresar a sus casas felices. 
Hemos ganado un espacio muy diferenciador en relación a la formación de pú-
blicos», expresa Clara Tamayo.

Y es que crear lectores es, como dijo alguna vez el escritor Mario Mendo-
za, «un trabajo de base fundamental en un país como el nuestro, una for-
ma de resistencia civil». Y ese es el propósito detrás de cada una de las estra-
tegias de Jardín Lectura Viva y de la Fiesta del Libro y la Cultura de Medellín. 
Un paso en la construcción de ciudadanías más despiertas, críticas, participa-
tivas y solidarias. 

1. Juego de seguimiento 
en medio de los jardines. 
Septiembre, 2011. 

2. Ingreso de los grupos 
inscritos en las visitas 
guiadas. Septiembre, 
2015.

3. Narración en lengua de 
señas para un estudiante 
sordo ciego. Septiembre, 
2008.

4. Martín Murillo, creador 
de La carreta literaria, 
lee un cuento en plena 
carrera Carabobo. 
Septiembre, 2013. 
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Una Fiesta para no lectores

Fiesta del Libro es un evento que se hace pensando en los no lectores. Sí, en 
esos que se intimidan ante la pregunta por un autor o un libro cualquiera. Y 
que frente a una encuesta probablemente responderían: «no, no, ¡qué pena! 
Yo no leo», temerosos de no haber pasado por las páginas de El Quijote o 
Cien años de soledad. De ahí tanto esfuerzo, de ahí tanto empeño en emo-
cionar y enamorar con la lectura. 

«Esta Fiesta no se hace para los iniciados. Ellos ya leen y nos interesa que 
la disfruten mucho. También nos interesa tender unos puentes para los no 
lectores. Por eso cada año invitamos a un personaje de una obra de la litera-
tura universal, a un archiconocido. Elegimos a un personaje como Sherlock 
Holmes, Sherezade o Caperucita Roja para que ellos se sientan incluidos y se 
vayan acercando», dice Juan Diego Mejía.

El cuentico amarillo ha sido una de las estrategias de promoción de lec-
tura más exitosas que ha tenido Fiesta, pues, cada año, un escritor de la re-
gión es invitado a hacer la adaptación de un clásico de la literatura universal 
al contexto y lenguaje antioqueño. Alicia vuelve a ver todo, La verdadera his-
toria de cenicienta, Los tres cerditos y La muchacha de las mil y una historias 
son algunos de los títulos de la colección de nueve cuenticos que los visitan-
tes de Fiesta han recibido. 

«Yo recuerdo mucho a un grupo de mujeres que trabajaban en bares de 
los alrededores de Fiesta y llegaron una tarde pidiendo que uno de los guías 
les leyera el cuentico amarillo. Yo al principio pensé que estaban jugando, 
pero fue muy bello ver que ese cuentico les dio confianza, que sintieron que 
ese librito sí les era conocido. Ese es el puente que les tendemos, ese es el 
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objetivo de todas nuestras estrategias de promoción de lectura: que se sien-
tan incluidos, no excluidos», afirma Juan Diego. 

Enamorar a no lectores, formar nuevos lectores, que se acerquen, que se 
encuentren, que dialoguen. Ese es el reto. Por eso existe también el área de 
públicos dirigidos, enfocada en identificar y contactar directamente a grupos 
específicos de personas para invitarlos a participar de Fiesta. 

Desde el área de comunicaciones se realiza una convocatoria al público en 
general, pero además de esto, el equipo de Fiesta se da a la tarea de llamar 
personalmente a clubes de la tercera edad, a centros de salud, a grupos ju-
veniles, de jardinería, de ajedrez y hasta de judo para decirles de una mane-
ra más cercana: 

«Hola, doña Margarita, usted es la directora del costurero de Belén La Pal-
ma, ¿cierto? La estamos llamando de la Fiesta del Libro y la Cultura para invi-
tarla a usted y a sus amigas del costurero a que nos visiten. Para nosotros se-
ría muy bonito poder compartir con ustedes la Fiesta».

Así, paso a paso, se ha ido abriendo camino la Fiesta del Libro y la Cultura 
en esos territorios de la Medellín lectora y no lectora. En su décimo aniversa-
rio, la visitaron 420.000 personas. 

Lector del cuentico amarillo, 
ejemplar de distribución 
gratuita para todos los 
visitantes de la Fiesta. 
Septiembre, 2011. 
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Crear con otros

La Fiesta del Libro y la Cultura de Medellín es un esfuerzo multitudinario, que 
gracias a la cantidad de personas y entidades que desde su inicio han traba-
jado por ella, hoy es lo que es. Una construcción colectiva, un laboratorio de 
cooperación y el gran patrimonio del sector cultural de la ciudad. 

Y Jardín Lectura Viva es, tal vez, uno de los escenarios en donde esto es 
más evidente. Un espacio de encuentro genuino que ha permitido que estas 
instituciones empezaran a reconocerse, escucharse, interactuar, unirse, crear 
alianzas y crecer juntas. 

«La zona de fomento ha logrado establecer una red colaborativa con las 
instituciones académicas, culturales y de promoción del libro y la lectura muy 
interesante, porque todo este proyecto es en asocio con ellas. Y la Fiesta hace 
la diferencia con otros eventos de ciudad porque es, precisamente, una pro-
puesta construida por muchos. 

«Fiesta del Libro es una de las experiencias más asertivas de creación co-
lectiva y de aprendizaje mutuo institucional que a mí me tocaron siendo sub-
secretaria. Uno en gestión cultural y política pública siempre quiere construir 
colectivos de sinergia de conocimiento y producción, y aunque no siempre es 
fácil, yo creo que Fiesta del Libro lo logró y lo logra», afirma María Rosa Ma-
chado, Subsecretaria de Cultura durante el periodo 2008 – 2011. 

Fiesta ha sido una escuela de trabajo colaborativo e intercambios creati-
vos que ha favorecido, por una parte, al mismo evento y, por otra, los vínculos 
entre los diferentes agentes del sector del arte y la cultura de la ciudad. Ade-
más, es un ejemplo de lo exitoso que puede ser un equipo formado por el Es-
tado en asocio con las entidades culturales, las empresas y la sociedad civil. 
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«A mí me impacta la participación activa de todas las entidades, pues este 
es el espacio de ciudad y el momento del año donde todos nos encontramos. 
La oferta que tiene Medellín en temas de promoción de la lectura y la cultura 
está presente aquí durante diez días. Además ha permitido que nos unamos 
para conversar y sacar adelante iniciativas tan bonitas e importantes como la 
política pública de lectura», dice Juan Pablo Hernández.

1, 2 y 3. Carpas de 
entidades aliadas. 
Septiembre, 2012 y 2015.
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A veces pienso que Medellín vive 
siempre en una fiesta, porque 

su actitud así lo sugiere. Todos 
los invitados nos sentimos 

bienvenidos, no importa cuál 
sea nuestra nacionalidad. Todos 

nos sentimos por un ratito 
medellinenses y disfrutamos a la 

par los 10 días inundados de libros, 
conversaciones y reflexiones 

alrededor de la literatura.

ALBERTO BARRERA TYSZKA, escr i tor.
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Los libros

Nada de bodegas llenas de saldos. Nada de montones y montones de libros. 
Nada que abrumara a los visitantes de Fiesta. Porque seguro para un experto 
bibliófilo podría llegar a ser interesante sumergirse en ese océano de posibili-
dades y salir de ahí triunfante con alguna buena obra. Pero para un ciudada-
no de a pie, para un lector novato, ese mismo paisaje podría ser apabullante. 

Habría un área de exhibición comercial, por supuesto, pero sería un espa-
cio que conviviría en equilibrio con los demás componentes del evento. Una 
muestra comercial cuidada, medida. Una muestra en la que el libro recupera-
ra su valor simbólico y cada expositor se esforzara por traer lo mejor que tenía. 
Además, donde los libreros de nuevo, los de libros leídos, los editores inde-
pendientes, las grandes casas editoriales y todos los demás actores de la cade-
na de comercialización tuvieran espacios de exhibición equitativos. Una forma 
de reconocer y dignificar el trabajo de cada uno.

Con esto en mente se montó esa primera muestra en el Orquideorama, 
en la que setenta libreros y editores presentaron en espacios de exhibición de 
dos por cuatro metros sus mejores ejemplares. Un gran salto para muchos de 
ellos, acostumbrados a las grandes áreas de exhibición de los centros de con-
venciones. Pero significativo para un evento que apenas empezaba y quería 
asegurarse de hacer las cosas bien y crecer con coherencia.

Diez años después de esa primera experiencia, solo quedan memorias, 
pues año tras año, con la llegada de nuevos expositores, las dimensiones de 
la zona se fueron ampliando. Y en 2013 se planteó la necesidad de una res-
tructuración integral.
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«En un momento de la historia de la Fiesta del Libro fue muy importante 
crecer en el número de visitas, en el área de exhibición, en la cantidad de ex-
positores. Era la manera de demostrarnos a nosotros mismos y a toda la ciu-
dad que podíamos ser un evento grande y atractivo para los ciudadanos y 
para las empresas editoriales. Además se nos metió en la cabeza que fuera 
una feria competitiva, que cuando los gestores del sector editorial vinieran a 
la Fiesta ganaran dinero. Eso es lícito y es bueno, porque lo que ellos están co-
mercializando es un producto que a la vez es vehículo para transportar la cul-
tura. La tarea era, y es, que les vaya bien a todos, tanto a las grandes editoria-
les como a las pequeñas y a los libreros», dice Juan Diego Mejía.

Con la intención de darle esta nueva dirección y orden al área de exhibi-
ción, se decidió categorizar y sectorizar la muestra, y llevarla a otros lugares 
diferentes al Orquideorama, pues el espacio se quedó pequeño. Y aunque al 
principio nadie quería salir de ahí, el tiempo ha permito confirmar que este 
cambio era importante y ha potenciado el avance de la zona.

En el nuevo mapa de Fiesta las editoriales independientes y las grandes edi-
toriales se agruparon en el Orquideorama. Y se crearon espacios en los corre-
dores estratégicos del evento para ubicar a los distribuidores, a las librerías de 
libros nuevos y leídos, a los fondos universitarios y a otros expositores. 

«Esta sectorización ha sido mucho más cómoda para el público y para no-
sotros, pues se organiza la oferta y sabemos que quienes llegan son personas 
interesadas en nuestros perfiles, en este caso libros leídos. Y se ve mucho más 
descongestionado todo, porque antes se formaban aglomeraciones», cuenta 
Juan Hincapié, propietario de la librería Los libros de Juan. 

En 2015 la expansión de esta área continuó y se decidió sacar parte de la 
muestra comercial a la vía pública, a Carabobo. Nuevamente hubo temores, 
pero los resultados esta vez fueron incluso mejores a los del Orquideorama. 
Y es que en los últimos años las cifras de Fiesta del Libro han aumentado en 

Una vendedora de libros 
no resiste la tentación de 
ponerse a leer. Septiembre, 
2012.
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todos los frentes. Solo en la décima versión hubo 105 expositores, se vendie-
ron alrededor de 3 mil millones de pesos en libros. Y un total de 171.949 li-
bros se fueron con los lectores para sus casas. 

«Voy a ser sincero, al principio nosotros no sentimos que la Fiesta tuvie-
ra potencial comercial, pensamos que iba a ser un tema más político, más de 
la Alcaldía, pero hasta ahora ha demostrado algo distinto. Nosotros no nos 
podemos quejar económicamente. Fiesta tiene mucho potencial, mucho por 
crecer y eso nos llena de grandes expectativas hacia adelante. Además, ha lo-
grado balancear mágicamente el tema comercial y cultural. Algo que no es 
tan fácil», afirma Alberto Sánchez, director comercial de Editorial Planeta.

El área de exhibición de Fiesta ha crecido a la par con la oferta de la zona 
de promoción de lectura, la programación académica, la agenda cultural y el 
evento en su totalidad, pues el reto era y sigue siendo avanzar en equilibrio. 

«Algo muy destacado en Fiesta es que aunque lo comercial está ahí, no es 
lo primero. Además, me parece que aquí el espacio entre grandes y peque-
ños es más democrático, porque aunque las multinacionales del libro tienen 

1 y 2. Lectores en plena 
búsqueda. Septiembre, 
2011.

1 2
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mayores espacios, no opacan a los otros. Yo creo que ha sido un gran acierto 
mantener ese control, no permitir que el evento se convierta en un montón de 
galpones de libros», dice Lucía Donadío, editora de Sílaba Editores.

Que sea una muestra incluyente, que los pequeños editores también evo-
lucionen y se fortalezcan, consolidar el espacio de los libreros, estar atentos 
para que en lo posible cada uno de los miembros de la gran familia del libro 
puedan nutrirse y beneficiarse de Fiesta. Y así ayudarla a avanzar con la digni-
dad de ser un evento que crece en equidad. Esos son algunos de los objetivos 
que están en la hoja de ruta del área de exhibición.

Los jóvenes y los libros

Fiesta del Libro es un evento que se puede leer desde muchos ámbitos, uno 
de ellos la mirada de los libreros y editores que año tras año, desde sus pues-
tos de exhibición y venta, la ven crecer y transformarse. Ellos le llevan el pulso 
al evento y saben mejor que muchos otros qué tanto se está leyendo, qué se 
está leyendo y quiénes están leyendo.

Aunque la ciudad lectora del país sigue siendo Bogotá, según ellos, en Me-
dellín se está leyendo más. «Se lee sobre todo novela, política, historia. En Me-
dellín les gusta mucho el periodismo», dice Mauricio Duque de Random Hou-
se. También cómic, novela gráfica y desarrollo personal. Pero en lo que hay 
consenso, casi que absoluto, es en que la mayoría de los visitantes de Fiesta y 
quienes se están acercando al área de exhibición para preguntar por buenas 
lecturas y llevarse grandes títulos son los jóvenes. 

«Como librero lo que más me ha impresionado es la cantidad de jóvenes 
que nos visitan, que un 80 por ciento del público sea joven, que el stand se 
nos llene de jóvenes. Y son jóvenes que llegan no solo a lolear, sino a mirar, 
preguntar y llevarse libros de todos los temas y en diferentes idiomas. Y eso 
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es algo bonito y muy interesante. Eso para mí es lo más destacado, porque se 
ponen a hablar con uno de tú a tú y resultan enseñándole. Gente joven exi-
giendo calidad, gente joven que conoce y lee grandes autores», dice Luis Al-
berto Arango de la librería Palinuro. 

A Claudia Ivonne Giraldo, coordinadora del Fondo Editorial de la Univer-
sidad Eafit, la sorprende lo mismo e insiste en que la Fiesta del Libro y las de-
más iniciativas de fomento a la lectura que hay en la ciudad están creando una 
nueva generación de lectores que, aunque no es tan fácil de medir, se nota. 

«El interés que tiene el público y los más jóvenes por nuestros libros lo de-
muestran. Que un chico vaya y compre Viaje a pie de Fernando González quie-
re decir que algo se está haciendo bien, no solamente en la institución educa-
tiva, sino también en este proyecto de ciudad que es Fiesta. Porque este es un 
evento cultural, académico y de promoción de la lectura y eso, creo yo, está 
calando en los niños y jóvenes», afirma Claudia Ivonne. 

1,2 y 3. El Jardín Botánico 
como escenario de los 
lectores. Septiembre, 
2015.

4. Equipo organizador de la  
Fiesta. Septiembre, 2015.

5. Cacería de libros en 
grupo. Septiembre, 2016. 

6. Hallazgos en el salón 
del libro universitario. 
Septiembre, 2015.
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Un lugar donde 
se reúnen tantas 

emociones, tantos 
cariños, que es 

imposible no sentirse 
a gusto en medio 

de tanta buena 
abundancia.

P I E D A D  B O N N E T T, e s c r i t o r a .
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Proyectos especiales

Además de la zona de exhibición comercial, en la que se encuentran reunidas 
editoriales y librerías de todo el país, hay cuatro proyectos especiales que des-
de hace tres años empezaron a integrarse al panorama de la Fiesta con el pro-
pósito de ampliar y enriquecer el universo del libro de la ciudad.

En 2014 se unieron al evento el Salón del Libro Infantil y Juvenil y el Sa-
lón de Nuevas Lecturas. En 2015 el Salón Iberoamericano del Libro Universi-
tario. Y en 2016 el Salón de Editoriales Independientes. Cuatro proyectos que 
van más allá del aspecto comercial, pues tienen como objetivo ser escenarios 
de exhibición y reflexión acerca de lo que está pasando en cada una de es-
tas áreas. 

Una especie de acento que la Fiesta ha querido marcar. Un camino propio 
para explorar esas publicaciones que son expresión de la diversidad del cono-
cimiento que se está produciendo en los países iberoamericanos, pero que no 
siempre son atendidas de la mejor manera por el mercado editorial. Eso son 
estos salones.

También la Fiesta del Libro hace un esfuerzo por traer a Medellín esos li-
bros que cree vale la pena que la ciudad conozca y que de otra manera pro-
bablemente no llegarían. Una forma de garantizar que el relato iberoamerica-
no que recibimos sea mucho más plural y rico en matices. 

Diferentes actores del circuito del libro y la cultura han aportado a la pla-
neación y creación de estos salones y su programación académica, que están 
demostrando ser proyectos con todo el potencial para plantear un panorama 
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de reflexiones que va incluso más allá del escenario de la misma Fiesta. El ob-
jetivo es poder alimentar y desarrollar, a través de eventos a lo largo del año, 
la conversación en torno a las temáticas que propone cada salón.

Salón del Libro Infantil y Juvenil

Pequeños globos aerostáticos colgando del techo, cientos de libros de formas 
y colores distintos sobre el mobiliario y muchas manos niñas extendidas inten-
tando atraparlos. Y es que entre el verde de un bosque de bambú y una expo-
sición sobre Sherlock Holmes, en el salón Restrepo del Jardín Botánico, estuvo 
por tercera vez el Salón del Libro Infantil y Juvenil. 

En 2014, como resultado del trabajo colaborativo entre el equipo de Fies-
ta y las librerías Babel Libros y Al pie de la letra, nació este proyecto. La idea 
era consolidar un espacio en el que año tras año se pudiera reunir una mues-
tra de lo mejor que las editoriales colombianas e iberoamericanas están pro-
duciendo en este sector del libro. 

Un sector que cada día es más interesante y rico en sus contenidos, y que 
se está fortaleciendo en el país, pues al menos 72 editoriales nacionales están 
dedicadas a su producción y distribución. 

«La emoción que yo sentí al ver el primer año ese salón lleno de solo li-
bros infantiles y juveniles fue inmensa. Los escritores e ilustradores, todos es-
tábamos felices. Y los niños, para los niños llegar aquí es como entrar en una 
gran biblioteca, pues muchos de ellos probablemente nunca han estado en 
una librería. Yo recuerdo también que algunas personas entraban y nos pre-
guntaban que si los libros se vendían, porque el salón se veía tan hermoso 
que creían que era una exposición», cuenta Gloria Melo, directora de la libre-
ría Al pie de la letra.

Durante la primera versión del Salón la muestra estuvo compuesta por 
6.000 títulos, algo que en ese momento pareció exagerado y asustó a los 
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expositores, pues no sabían cuál iba a ser la reacción del público. «Desde el 
primer día que abrimos fue impresionante. Los niños, jóvenes y adultos se vol-
caron y estuvieron aquí durante todo el día y eso ha ido creciendo. La gente 
cada año lo espera, porque el espíritu del salón es ofrecerle al público una se-
lección cuidada, una selección armónica», dice María Osorio, directora de Ba-
bel Libros.

En la última versión del Salón se expusieron unos 5.000 ejemplares, la ma-
yoría de ellos de países latinoamericanos, pues aunque el mercado del libro 
infantil de España es uno de los más grandes, este salón pretende mostrar la 
diversidad y la calidad de lo hecho en casa, por eso prioriza la producción de 
las editoriales de Colombia y la región.

Además de la muestra de libros este espacio es también un escenario de 
gestión del conocimiento en el que escritores, ilustradores y editores naciona-
les e internacionales comparten cada año con el público sus reflexiones sobre 
temáticas como el libro álbum, los libros informativos para niños, la política y 
el libro infantil, y experiencias de lectura en la primera infancia. 

1 y 2. Descubrimientos en 
el Salón del Libro Infantil 
y Juvenil. Septiembre, 
2015.

1 2
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Salón de Nuevas Lecturas

Leer territorios, leer paisajes sonoros, leer todo lo que sea posible leer. Esa es 
la propuesta del Salón de Nuevas Lecturas, un espacio que invita a quienes lo 
visitan a moverse por rutas que van más allá del libro impreso o digital. Un lu-
gar dedicado a la exploración y a la interacción. 

En 2014, año en que se inauguró, inició llamándose Salón del Libro Digi-
tal. El montaje se hizo en el espacio del Salón Linneo y hubo algunas expe-
riencias de realidad aumentada y tecnología relacionada con el libro. Ese mis-
mo año se lanzó también el Cuentico Amarillo Digital, una iniciativa que hasta 
hoy se mantiene. Para 2015, apenas en su segunda versión, este proyecto se 
reinventó.

«La reflexión que salió del primer año, y que marcó la ruta de lo que es en 
este momento el Salón, es que nosotros no queríamos crear un espacio que se 
convirtiera en apología al libro digital. Nuestra intención era abrir un poco la 
brecha para pensar en nuevas formas de leer. Porque no solo están los libros 
digitales, sino cualquier cosa que pase alrededor de la lectura y la escritura. Si 
hay un tipo de lectura que es análoga y es innovadora e interesante, en el Salón 
puede tener cabida», dice Juan David Vélez, coordinador de Proyectos Especia-
les de los Eventos del Libro.

Con esto en mente el proyecto pasó a llamarse Salón de Nuevas Lectu-
ras y amplió su espacio al salón Mutis, donde desde entonces se ha procura-
do crear una atmosfera acogedora y cómoda para compartir. A diferencia de 
los demás salones, este no tiene una muestra comercial, pues su vocación es 
pedagógica, por eso está diseñado para que quienes lo visiten puedan parti-
cipar de talleres, interactuar con los expositores y recibir información de una 
manera directa.

«Para mí este es uno de los espacios más importantes que tiene la Fiesta, 
pues es un salón pionero en el mundo de los eventos del libro en Colombia. 

Bandada de pájaros lectores 
en el Salón del Libro Infantil 
y Juvenil. Septiembre, 2015.
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Además, desde el principio se pensó como un escenario para interactuar con 
los libros con una filosofía más desde la formación de públicos, con una vo-
cación didáctica, de promover la apropiación de los recursos que están dis-
ponibles. Existía la consciencia de que primero había que acercar esto a la 
gente para que conocieran su potencial, le perdieran el miedo y se fueran 
antojando», afirma Juan Miguel Villegas, editor de contenidos digitales de la 
Red de Bibliotecas. 

Uno de los aspectos que ha logrado darle más fuerza al Salón, es que este 
es un proyecto construido entre varios, es decir, no es algo que esté gestionan-
do en solitario el equipo de Fiesta. Desde la primera versión se creó un comité 
al que se invitó a participar a diferentes entidades que estaban trabajando en 
temas afines. Bibliolabs del Sistema de Bibliotecas, la Red de Bibliotecas, la Uni-
versidad de Antioquia, Eafit, Medellín Ciudad Inteligente y Ruta N, han sido los 
aliados de Fiesta en este propósito de promover las nuevas lecturas.

Durante la tercera versión del Salón hubo una muestra de series web, una 
experiencia de realidad aumentada con Los crímenes de la calle Morgue, ta-
lleres de robótica y ejercicios para entender cómo se programa. También un 
museo de libros interactivos y una estación de re-
carga de libros digitales, en la que los visitantes 
de Fiesta podían aprender a convertir sus propios 
dispositivos móviles en bibliotecas portátiles. 

«El Salón tiene tres conceptos básicos: crear, 
compartir y conocer. Para mí el más importante 
es crear. Que la gente entienda que hay herra-
mientas, que se apropien de ellas, que las usen, 
y utilizando todas esas bondades del mundo di-
gital compartan los contenidos que crean», dice 
Juan David. 

1,2 y 3. Lectores que leen 
en otros formatos. 
Septiembre, 2015.

1
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Dentro de la programación académica del Salón, un espacio para la re-
flexión que hacen los protagonistas de las experiencias que allí se comparten, 
hubo charlas sobre cartografías sociales, trabajo colaborativo y solidario en-
tre ciudades, información y viralidad, nuevos medios de comunicación y desa-
rrollos de vanguardia. 

Salón Iberoamericano del Libro Universitario 

En 2013, para la conmemoración de los doscientos años de la Independencia 
de Antioquia, un grupo de universidades de la ciudad se unieron para impul-
sar la Colección Bicentenario, un conjunto de cien obras de carácter históri-
co. La Universidad de Antioquia, la Universidad Nacional, Eafit, la Corporación 
Universitaria Lasallista, la Bolivariana, el ITM, el CES, Unaula, la Escuela de In-
geniería de Antioquia y la Universidad de Medellín hicieron parte de esta coa-
lición de fondos editoriales universitarios. 

Viendo la sinergia que había en este grupo y teniendo en cuenta la experien-
cia de éxito del Salón del Libro Infantil y Juvenil y del de Nuevas Lecturas, en 2015 

2 3
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la Fiesta del Libro les propuso a estas instituciones crear el Salón Iberoamerica-
no del Libro Universitario. Un escenario para exponer una muestra conjunta de 
lo mejor de la producción académica e intelectual de Colombia e Iberoamérica. 

«El primer salón fue una experiencia muy importante para todos, pues es-
tos espacios especializados le han aportado a la Fiesta una diversidad que la 
hace bastante singular en el contexto nacional. Además fue juntar por prime-
ra vez nuestros propios fondos y los de universidades de otros países, para tra-
tar de presentar una selección amplia, participativa y con buenas posibilida-
des de acceso para los lectores», dice Doris Aguirre, del Fondo Editorial de la 
Universidad de Antioquia. 

En esa primera versión el Salón contó con cerca de 2.000 títulos de diver-
sas áreas del conocimiento, muchos de los cuales se fueron con los lectores 
durante los primeros días de Fiesta. Por eso para la segunda edición se amplió 
la muestra a cerca de 5.000 títulos provenientes de 200 fondos y 10 países di-
ferentes. Además, se implementó un espacio virtual desde el que personas de 
otros lugares del país pudieron adquirir los libros.

El Salón del Libro 
Universitario forma, junto 
a los otros salones, un 
túnel lleno de libros que se 
extiende sobre la carrera 
Carabobo. Septiembre, 
2015.
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«Este Salón reúne la producción del conocimiento más reciente de toda Ibe-
roamérica. ¿Cómo no va a ser interesante? ¿Cómo no va a potenciar a una ciu-
dad como Medellín y a la Fiesta? ¿Y cómo no va a ser una gran oportunidad 
para profesores, investigadores, lectores y estudiantes tener la opción de encon-
trar libros que se publican en otros países, pero que no llegan a Medellín?», dice 
Claudia Ivonne Giraldo, coordinadora del Fondo Editorial de la Universidad Eafit.

Y es que uno de los mayores retos para los fondos universitarios es el tema 
de distribución y visibilidad, por eso tener publicaciones de muchos de ellos 
reunidas en un mismo lugar es muy valioso. Una oportunidad para dar una 
mirada más amplia sobre lo que están creando y para empezar a romper con 
la idea de que los libros de la academia son solo para los académicos o que en 
las universidades no hay producción literaria, porque sí la hay. 

«Ha sido muy interesante ver que, a partir de estas dos primeras experien-
cias, otras ferias del país han comenzado a hablar de querer montar algo si-
milar. Eso da cuenta de que esto vale la pena y se están haciendo las cosas 
bien», dice Gilberto Valencia, coordinador ejecutivo del Fondo Editorial de la 
Universidad Eafit.

Historia, economía, género, arquitectura, movimientos sociales, conflicto 
armado, literatura y crítica literaria, son algunas de las temáticas que el públi-
co más busca. Y además de la muestra comercial, este salón cuenta con una 
agenda académica amplia. En su segunda versión hubo charlas sobre cómo es-
cribir de ciencia, nuevas formas del ensayo, cuento y periodismo universitario.

Salón de Editoriales Independientes 

Un lugar que los lectores de Medellín ya están celebrando es el Salón de Edito-
riales Independientes. Un espacio que se inauguró en la décima versión de Fies-
ta con la idea de darle protagonismo a la diversidad y riqueza de este tipo de pu-
blicaciones, que se caracterizan por ser arriesgadas en sus contenidos y formas.
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«El Salón se creó por la necesidad de exponer una muestra de la produc-
ción editorial independiente de Latinoamérica, de esos fondos que no tienen 
apoyo de los grandes distribuidores y circulan poco en el país. Sellos que a ve-
ces solo tienen cuatro o cinco títulos, pero que son realmente buenos. Quere-
mos mostrar esos trabajos, que tengan una vitrina dentro de Fiesta para que 
el público que quiera tener acceso a buenos libros pueda hacerlo», dice Wil-
son Mendoza, director de la librería Grámmata y operador de la muestra.

La labor de las editoriales independientes no es fácil, este tipo de fondos se 
caracterizan por ser pequeños y no alcanzan a tener la visibilidad de las gran-
des multinacionales del libro. Por eso abrirles un lugar especial en Fiesta es 
también celebrar su rebeldía, es reconocer su esfuerzo por crear nuevas rutas 
y posibilidades para el universo del libro.

«Para nosotros como editores independientes significa mucho ver a todos 
esos sellos reunidos. A mí en muchos aspectos el Salón me sorprendió, des-
de la participación tan nutrida que vi hasta el hecho de exponer todos los li-
bros de cara, pues cuando se exhiben desde el lomo, como normalmente es-
tán en las librerías, hay muchos títulos que se pierden. Se vio que detrás de la 
selección editorial había un buen librero, pues había sellos que normalmen-
te no llegan. Me pareció que estaba muy bien exhibido, que todos esos sellos 
tuvieron la oportunidad de mostrarse», dice Pilar Gutiérrez, directora de Tra-
galuz Editores.

El cuenco de plata, Media vaca, Fórcola ediciones, Círculo de tiza, Marea 
editorial, Caja negra, Cactus, Edición de roca, La iguana ciega, Laguna libros, 
Robot, Tragaluz y Sílaba editores fueron algunos de los más de 80 fondos de 
9 países que participaron en la muestra. 3.000 títulos de temáticas tan diver-
sas como novela gráfica, poesía y crónica estuvieron expuestos en una libre-
ría de doscientos metros cuadrados que se creó con este propósito, sobre la 
avenida Carabobo. 
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También hubo un sitio especial para el trabajo de las ediciones cartoneras. 
Sellos artesanales que nacieron en Latinoamérica ante la ausencia de apoyo 
para la edición, que tienen un discurso social crítico, creen en la autogestión 
y trabajan con material reciclable.

Este Salón, al igual que los demás, contó con su propia programación, en 
la que se abordaron temas como la figura del editor en el mundo de la au-
toedición, la nueva edición independiente y otros asuntos relacionados con 
el oficio. Letras de Fuego, un sello venezolano, estuvo compartiendo sobre la 
experiencia de editar en medio del conflicto y la crisis económica que vive en 
este momento ese país.

El Salón de Editoriales 
Independientes reunió una 
oferta de publicaciones 
alternativas de toda 
Iberoamérica. Septiembre, 
2016.
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Ciudades que nos visitan 

En la primera versión de Fiesta la ciudad invitada fue Bogotá. Una especie de 
guiño a la capital del país. Guiño que no volvió a repetirse hasta 2014, cuan-
do Tijuana, esa urbe fronteriza entre México y Estados Unidos, nos visitó. Escri-
tores, pensadores, artistas y periodistas tijuanenses estuvieron aquí, narrando 
desde su propia experiencia esas historias de multiculturalidad y presión social 
que han marcado profundamente su literatura, su cine y hasta su gastronomía. 

Aunque en los últimos años al equipo de Fiesta lo entusiasma la idea de 
darle continuidad a esta iniciativa y cada año invitar al evento a una ciudad 
del mundo diferente, hasta ahora ha sido algo intermitente. Algo en proce-
so de consolidación. 

En 2015 por cuestiones logísticas no hubo ciudad invitada y de nuevo en 
2016 se retomó el programa con Medellín, localidad extremeña que durante 
la décima Fiesta del Libro contó con una delegación de 23 editores, escritores 
y pensadores que estuvieron compartiendo sobre sus imaginarios populares, 
literatura, música, cine, arte y también sobre esa historia que como ciudades 
homónimas nos une.

El escenario que ha alojado a las ciudades que han visitado la Fiesta es el 
Patio de las Azaleas, donde hubo además una muestra fotográfica, de poesía 
visual y una exhibición de libros de la Medellín española.

Gestionar espacios de encuentro e intercambio cultural, enriquecer el pai-
saje de Fiesta con ideas y visiones diversas del mundo, y crear vínculos de her-
mandad con ciudades que desde sus propias geografías creen, al igual que 
Medellín, que en el arte y la cultura hay un inmenso potencial de transforma-
ción y evolución social. Esa es la intención con esta iniciativa. 
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Rotonda de acceso al Jardín Botánico de Medellín.



En la Fiesta encontré una 
dinámica muy distinta al 

resto de las ferias en las que 
he participado, donde el libro 

como objeto parece tener 
preponderancia sobre el acto 

mismo de la lectura. En Medellín 
no, en Medellín la lectura es la 

protagonista. Además hay un aire 
de familia, incluso íntimo, y no es 

una feria pequeña.

C A R L O S  M A N U E L  Á LV A R E Z ,  e s c r i t o r .
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Los invitados

En 2008, apenas para la segunda versión, en medio de la eterna dinámica de 
«trabajar–soñar–trabajar», al equipo de organizadores de Fiesta se les empe-
zó a ocurrir lo improbable: invitar a un premio Nobel. 

«Oíste, si para la primera trajimos a Baricco, para esta ya nos debería-
mos arriesgar con un Nobel, ¿no creés?», dijo alguno medio en broma. «Yo sí 
creo», respondió otro por seguir con la charla. Y aunque apenas faltaban tres 
meses para que iniciara la Fiesta y no eran muy conscientes de lo que podía 
llegar a costar, decidieron enviarle una invitación a cada uno de los nobel de 
literatura vivos a ver si alguno aparecía. 

Aparecieron dos: Derek Walcott y Wole Soyinka, ambos diciendo muy 
amablemente que no. Pero Soyinka, quien ya había estado en una oportuni-
dad en el Festival Internacional de Poesía de Medellín y sentía profunda ad-
miración y cariño por el proceso de transformación de la ciudad, finalmente 
decidió venir, costear él mismo su viaje y no aceptar ni uno solo de los 28 mil 
dólares que solía cobrar por conferencia en ese entonces. 

Suerte de primíparos, dirán unos. Amores que despiertan estas ciudades 
que renacen, dirán otros. 

Lo cierto es que el poeta surafricano estuvo en Medellín en una feria del li-
bro que apenas iniciaba y su visita dejó un saborcito a «esto sí es posible» y 
otro a «hay mucho por aprender». Jorge Melguizo recuerda con humor que 
aunque a los editores y libreros se les dijo que el Nobel vendría, nunca creye-
ron que fuera verdad y «en toda la Fiesta no hubo un solo libro para que él fir-
mara. Soyinka estuvo en Medellín y nadie le pudo pedir un autógrafo». 
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Juan Diego Mejía recuerda también que muchos al verlo caminar por el 
Jardín Botánico juraban estar viendo al negro Billy, una leyenda de la Mede-
llín bohemia. «Un personaje muy querido aquí, un viejo compañero de los na-
daístas que cantaba y encantaba con sus spirituals y su voz de bajo. Cuando 
pasaba Soyinka la gente decía con cariño: mirá, ahí va el negro Billy, porque 
nadie creía que un premio Nobel estuviera en la Fiesta». 

Alessandro Baricco y Wole Soyinka hacen parte de ese mito fundacional de 
la Fiesta del Libro y la Cultura de Medellín. También Fernando Vallejo, quien 
aunque nunca ha aceptado participar como invitado, alguna tarde de esos 
primeros años se apareció como un visitante cualquiera y se detuvo frente a 
Melguizo para decirle: «usted es el organizador de esto, ¿cierto?». «Sí, señor», 
le respondió él pensando que lo regañaría por algo. «Pues lo felicito, a mí no 
me gustan las ferias del libro, pero esta sí me gusta». Y como un piropo de 
Fernando vale lo que vale, media Medellín se enteró de lo que dijo.

Pero más allá de los grandes autores y de todas las anécdotas Fiesta ha 
sido, desde sus primeras versiones, un escenario de encuentro para mu-
chas voces, pues se ha tenido la claridad de que la lectura es sobre todo un 

1. El premio Nobel Wole 
Soyinka recibe un 
reconocimiento como 
ciudadano de honor de 
la ciudad, de parte del 
entonces secretario de 
cultura, Jorge Melguizo. 
Septiembre, 2007.

2. Los cronistas Jon Lee 
Anderson, Leila Guerriero 
y Sergio Ramírez. 
Septiembre, 2012.

1 2
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elemento potentísimo de ampliación de perspectivas de vida y que el libro no 
es terreno exclusivo de la literatura. 

Por Fiesta han pasado a compartir sus visiones del mundo directores de 
cine, políticos, científicos, bibliotecólogos, artistas plásticos, investigadores 
sociales, militares, pedagogos, personajes provenientes de contextos muy di-
versos y de saberes plurales. 

«En algún momento vino Rubén Blades a hablar de salsa y crónica. Tam-
bién invitamos a la sexóloga puertorriqueña Alessandra Rampolla y al mismo 
tiempo a Luis Valdez, maestro del teatro campesino en Estados Unidos; y a 
Carlos Prieto, violonchelista y escritor mexicano. Hemos tenido a Joe Brode-
rick, Daniel Pécaut, Alfredo Molano y León Valencia conversando sobre qué 
hay que leer para entender a Colombia», dice Guillermo Cardona rememoran-
do algunos episodios.

Y es ese no prejuicio y la apertura en la programación académica y cultural 
lo que ha permitido: por una parte el tan necesario diálogo entre diferentes 
disciplinas y, por otra, que este evento no se quede en una cuestión de nicho, 
es decir, en algo solo para el sector del libro, sino que se extienda y convoque 
a muchos más públicos. 

3. Rubén Blades, cantante 
panameño, compartió 
las historias de sus 
canciones. Septiembre, 
2011.

4. El escritor español 
Fernando Savater habló 
sobre educación en el 
Teatro Sura. Septiembre, 
2011.

3 4
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Porque como dice María Rosa Machado: «en las plataformas culturales a 
veces sucede que a eventos de música solo van los músicos; a teatro, los tea-
treros y sus amigos, pero Fiesta es un lugar de encuentro para todas las áreas, 
un espacio holístico donde todas las disciplinas y artes son válidas». 

Y aquí hay que reconocer el papel que han jugado tanto Guillermo Car-
dona, quien fue director de Fiesta desde 2007 hasta 2012, como Juan Diego 
Mejía, quien la dirige desde 2013 hasta hoy. Ambos escritores y ambos cons-
cientes de la importancia de persistir en ese ejercicio intelectual de buscar 
y encontrar nuevas voces y propuestas que enriquezcan la oferta de Fiesta.

«Siempre hemos tratado de hacer una pesquisa de nombres que le pue-
dan servir al panorama de los ciudadanos en Medellín y en esta región. Nues-
tro equipo lee durante todo el año a autores que son desconocidos en la ciu-
dad y nos encargamos de invitarlos y de hablar con las editoriales para que 
traigan sus libros, porque la idea es que cada vez que termine Fiesta quede el 
recuerdo de una serie de escritores y personajes que antes no conocíamos y 
que gracias a esto pasan a ser como nuevos amigos», dice Juan Diego. 

1. Tarima para presentación 
artísticas, carrera 
Carabobo. Septiembre, 
2015. 

2. Escenario artístico en el 
Teatro Sura. Septiembre, 
2015. 
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Nuevos amigos como Janne Teller, Wells Tower, John Wray o Nell Leyshon, 
novelista y dramaturga inglesa, quien en 2015 presentó en la feria Del color 
de la leche. Y en cuya charla ocurrió uno de esos hechos pequeños y a veces 
tan comunes, pero significativos, porque hacen sentir que esta apuesta por el 
libro y la cultura vale mucho la pena. 

Al conversatorio de Nell llegó Andrea Londoño, una mujer que lidera un 
proyecto que busca posicionar el trabajo de las empleadas domésticas como 
un asunto de derechos, y para el equipo de Fiesta fue conmovedor ver cómo 
después de la charla ella se le acercó a Nell para contarle sobre la situación de 
estas mujeres en Colombia. Las dos lloraban al identificar tantas similitudes 
entre la vida de una joven de la Inglaterra del siglo XIX, como Mary, el per-
sonaje de su novela, y lo que viven las empleadas domésticas hoy aquí. Una 
anécdota sencilla que probablemente se ha repetido en muchas otras charlas 
y momentos de Fiesta. 

«Que pase esto es muy valioso, porque por una parte hemos procurado 
que la programación académica sea muy variada y abarque temáticas muy 
distintas, pero también que esos temas sean tratados con un lenguaje muy 

3. Proyección de cine en 
el Patio de las Azaleas. 
Septiembre, 2015.

4. Concierto entre libros 
y jardines, Patio de las 
Azaleas. Septiembre, 
2013.
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cercano a la gente, pues nos interesa atraer a las charlas a la ciudadanía lec-
tora, pero también a la no lectora, que se sientan convocados e incluidos. Eso 
ha sido muy importante en la manera como direccionamos la agenda acadé-
mica», dice Yesica Prado, jefe de programación.

Por eso la invitación a los autores que participan en Fiesta es a conversar, 
a hablar desde la propia experiencia, a tener presente, por compleja que sea 
la materia o erudito que sea el personaje, el átomo humano. Se les compar-
te –desde el respeto por las formas del discurso de cada uno– que este es un 
evento de promoción de lectura y que la idea es que si un ciudadano cual-
quiera aterriza por casualidad en una charla pueda salir de ahí con algo valio-
so para su propia realidad. 

«El hecho de que la Fiesta del Libro sea una apuesta pública desde lo cul-
tural y lo educativo le da un toque distinto. Se siente que hay un proceso de 
formación de lectores de largo plazo, que no solo se trata de vender libros, 
sino de trabajar alrededor de todos los elementos que configuran el acceso a 
este. Como autora he tenido la experiencia de lecturas muy cuidadosas, sien-
te uno que cuando hace un encuentro en Medellín hay un público que ha leí-
do los libros y eso es muy bonito. Se nota que no es cosa de un día o de los 
días de Fiesta, sino que hay un trabajo muy fuerte detrás», cuenta la escrito-
ra Yolanda Reyes. 

Durante la décima versión de la Fiesta del Libro y la Cultura hubo 303 in-
vitados nacionales, 50 internacionales, 101 lanzamientos de libros y 160 en-
cuentros académicos. Entre estas actividades, 46 fueron Charlas de la tarde, 
el momento central de la programación, en el que esas nuevas voces de la li-
teratura y demás personajes que visitan el evento se reúnen con el público. 

También 52 encuentros de proyectos especiales como el Salón del Libro In-
fantil, el Salón Iberoamericano del Libro Universitario, el Salón de Nuevas Lec-
turas, el Salón de Editoriales Independientes y la Ciudad invitada. 

El teatro del Parque Explora, 
sede de las Charlas de la 
tarde. Septiembre, 2015.
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Las entidades aliadas, que en toda la historia de Fiesta han propuesto y 
gestionado gran parte de la agenda académica del evento, también estuvie-
ron presentes con 62 actividades. Y es gracias a estas entidades y a eventos 
amigos como Medellín Negro y el Seminario de Literatura Infantil y Juvenil 
(que se desarrollan en el marco de la Fiesta), que la oferta formativa es cada 
vez más vasta.

Sin embargo, y con todo el crecimiento y vitalidad de que goza el compo-
nente académico, los retos siguen. «Mantener viva en la imagen de la gente a 
los escritores de la ciudad y mostrarles a los lectores que hay autores maravi-
llosos rondando por ahí. Autores que no están en todos los medios de comu-
nicación porque no se han ganado un Nobel de Literatura, pero que de pron-
to algún día se lo van a ganar porque son fantásticos. Además, renovación 
constante y seguir ampliando la invitación a personajes maravillosos e inte-
resantísimos que tienen propuestas más allá del mundo de la literatura. Esos 
son nuestros principales retos», expone Yesica Prado.

Con estos espacios académicos y con los cientos de invitados que año tras 
año visitan el evento para sumar sus voces a esta gran conversación pública, 
Fiesta del Libro se ha convertido en uno de los escenarios de intercambio del 
conocimiento, gestión del pensamiento y encuentro a partir de la palabra más 
interesantes que tienen Medellín y el país.

1. El escritor Mario 
Mendoza deja en vilo a 
sus lectores. Septiembre, 
2012. 

2. Charla entre Eduardo 
Domínguez, María Jimena 
Duzán y Gustavo Duncan. 
Septiembre, 2015. 

3. Conversación entre Darío 
Jaramillo Agudelo y 
Héctor Abad Faciolince 
en el auditorio del Parque 
Explora. Septiembre, 
2013. 
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El premio 

En 2015, con el propósito de honrar la memoria de uno de los más grandes 
poetas colombianos y exaltar en vida la obra completa de un autor iberoame-
ricano, se creó el Premio León de Greiff al Mérito Literario. Un reconocimiento 
que le será entregado a obras en poesía en los años pares y a obras en prosa 
–cuento y novela– en años impares. 

El poeta venezolano Juan Calzadilla, quien es además ensayista, crítico de 
arte y artista plástico, fue el ganador de la primera versión del premio. Calza-
dilla ha escrito a lo largo de su vida veinticinco poemarios, entre ellos Noticias 
del alud (2009), su libro más reciente. 

Los jurados del premio, los poetas colombianos Juan Manuel Roca, Santia-
go Mutis y Piedad Bonnett, el escritor venezolano Alberto Barrera Tyszka y el 
profesor de literatura de Eafit Juan Camilo Suárez, le otorgaron este galardón 
a Calzadilla por reconocer en él a un poeta crítico que ha usado la ironía, la 
transgresión y el humor para cuestionar la realidad.

El León de Greiff al Mérito Literario fue creado con el apoyo de la Secreta-
ría de Cultura Ciudadana, la Universidad Eafit y el Grupo Argos. 

Charla de lanzamiento del premio León de Greiff 
en el Parque Explora. Conversan Héctor Abad 

Faciolince, María del Rosario Escobar, Juan Luis 
Mejía y Eduardo Arias. Septiembre, 2015.
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Me gusta la popularidad de 
la Fiesta, me gusta que sea 

en un espacio grande, libre, 
abierto, donde se pueden 
descubrir detalles, letras, 

personas. Logran una semana 
de mucha emoción para 

los invitados, para quienes 
vamos desde muy lejos a vivir 
en escenarios desconocidos y 

nos sorprenden.
V A LT E R  H U G O  M Ã E ,  e s c r i t o r .
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Adopta

–El Corazón se llama el colegio, ¿verdad?
–Sí. Y el barrio también.
–Ferretería El Corazón, salsamentaría El Corazón. Estamos cerca.
–¡Y discoteca Eros! Mira allá, discoteca Eros.
–Sí, qué gracioso, en el barrio El Corazón la discoteca Eros –dice y sigue re-

pasando con la mirada el paisaje de la Comuna 13–. Estar aquí es como un 
viaje dentro del viaje.

En la puerta del colegio un grupo de maestros la recibe y más adelante 
un retrato suyo con melena de leona, dibujado por un estudiante, la hace 
detenerse por unos segundos. «Supe que una niña, después de ver una foto 
mía en uno de los libros, preguntó si me peinaría para visitarlos. Seguro es-
tará por aquí». 

Hay frases suyas en papeles que decoran las paredes y chicos asomándo-
se desde las puertas de los salones les hacen señas a otros para avisarles que 
ya llegó. Una maestra le dice que aunque habrá un acto central en el aula de 
eventos, los alumnos de décimo grado están muy emocionados con su visita 
y quieren que pase a darles un saludo breve.

«¡Leila, Leila, Leila!», gritan todos al verla entrar. Y ella, asombrada ante su 
reacción, atina a decirles: «pero si no soy una estrella del reguetón, chicos». 
Ellos se ríen y aprovechando que ha invocado al dios de sus amores empiezan: 
«¿Reguetón? ¿A usted le gusta el reguetón? ¿A los escritores les gusta el re-
guetón? ¿Quiere que le enseñamos a bailar reguetón?». Pero no, ella prefiere 
el rock, rock que no se baila, rock que solo se escucha.
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Leila Guerriero, periodista y escritora argentina, no siempre fue esta mujer 
de 49 años que publica libros y se pasa muchos días al año fuera de casa dan-
do charlas y atendiendo compromisos. En algún momento fue una chica tan 
anhelante y confundida como cualquiera de ellos. Y es de esa Leila, de la joven-
cita que estudió turismo queriendo en realidad escribir, que decide hablarles. 

«Cuando terminé la licenciatura en turismo me di cuenta de que había per-
dido el tiempo. Yo escribía, toda la vida escribí y sabía que hasta que no me 
ganara la vida escribiendo no iba a ser feliz. Por eso, antes de regresar a mi 
pueblo y a la casa de mis padres, arrojé un mensaje en una botella, aposté a 
salir a buscar mi destino. Escribí un cuento corto que se llamó Ruta cero y lo 
dejé en la recepción del diario Página 12, pues había una sección en la que 
publicaban autores inéditos. Hice eso y me fui a Junín». 

Ese acto de valentía a Leila le significó mucho, pues Jorge Lanata, direc-
tor de Página 12 en ese momento, leyó su relato y decidió publicarlo, no en 
la sección de autores inéditos, sino en la contraportada del periódico, don-
de hasta la fecha solo habían publicado escritores de mucha trayectoria como 
Osvaldo Soriano, Roberto Fontanarrosa y Rodrigo Fresán. 

1,2 y 3. Minuto a minuto 
de la adopción de Leila 
Guerriero en la Institución 
educativa El Corazón, 
comuna 13.
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«Desde entonces, 1991, hasta hoy, no he parado, chicos. Y con esta histo-
ria yo solo quiero decirles que si desean algo no esperen a que las puertas se 
abran, vayan y túmbenlas a las patadas. Vayan por lo que quieren», dice ella. 
Y los cerca de cuarenta adolescentes que hasta hace unos segundos la escu-
chaban con devoción, como si les estuviera entregando un mensaje que les 
envían desde el futuro, estallan en gritos y silbidos, se levantan de sus puestos 
y la rodean para abrazarla. 

*
Adopta a un autor es una estrategia que nació hace cuatro años, en 2013, 
cuando 21 colegios y nueve bibliotecas de la ciudad acogieron por primera 
vez a 29 escritores locales, nacionales e internacionales. Desde entonces, cada 
año durante los días de Fiesta y algunas semanas antes y después, mujeres y 
hombres que se dedican al oficio de escribir son adoptados por sus lectores.

Las diferentes instituciones que participan de esta iniciativa conocen el 
nombre del autor que recibirán meses antes al encuentro. Y como una de 
las premisas es libertad, «no tarea, no obligación», cada una se prepara a su 

4. Leila Guerriero conversa 
con Yidis, un estudiante 
sobre el que días después 
escribiría una columna en 
El País de España llamada 
“Vida de uno”.
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manera. Fiesta les obsequia ejemplares de los libros del escritor que los visita-
rá, y ellos investigan, leen y se apropian de su rol de «adoptantes».

A Alberto Salcedo Ramos le dieron la bienvenida al colegio Fe y Alegría Luis 
Amigó con una parranda vallenata. A José Andrés Gómez Santacoloma lo in-
vitaron a hacer muffins los alumnos del Maestro Guillermo Vélez Vélez. María 
del Sol Peralta firmó más de cincuenta cuadernos, esquelas decoradas y tarje-
tas llenas de mirellas para los niños de la primaria del Yermo y Parres. Y Jordi 
Sierra i Fabra dice que se sintió como una estrella del rock en el José Celestino 
Mutis. Cada adopción es diferente.

«Yo he tenido tres adopciones memorables y en las tres me ha impacta-
do el trabajo previo. Por un lado crear la expectativa y la disciplina de leernos 
y de pensarnos. Imaginar todo el tiempo que pasaron los niños, los maestros 
y los bibliotecarios esperando este encuentro y haciéndolo posible. Las lectu-
ras que hay detrás. Todo el interés en escribir cartas, preparar tu llegada. Eso 
es emocionante. Es un espacio en el que uno se siente realmente conmovido. 
Además, convertir un libro en el motivo de encuentro con un escritor es muy 
valioso, porque yo creo que eso a los niños se les queda grabado», cuenta la 
escritora Yolanda Reyes. 

1. Juan Carlos Restrepo 
sostiene el Perroespín, 
personaje de uno de sus 
libros adoptado por los 
estudiantes de la I. E. 
Rafael García Herreros. 
2016.

2. Adopción del periodista 
Alberto Salcedo Ramos 
en la I. E. Fe y alegría Luis 
Amigó de Moravia. 2015. 
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Para cualquier lector puede ser especial encontrarse con un autor que ad-
mira, pero para los niños darse cuenta de que es un ser humano común y co-
rriente como ellos, sentir que pueden preguntarle lo que quieran y escuchar-
lo hablar en ese contexto tan íntimo y cercano como el salón de clase, el patio 
del colegio o la biblioteca, genera un impacto y un vínculo. 

Como dice Yolanda: «el libro en la escuela es para hacer tareas, por eso lo-
grar que tenga un lugar cultural y ambientar esa idea del libro como celebra-
ción es muy importante. Eso es crear lectores. Esos niños pueden empezar a 
considerar la lectura como parte de sus vidas».

Además de ser un espacio de promoción de lectura, este es también un es-
cenario para reconocer el trabajo de los autores. Un espacio para que se en-
cuentren cara a cara con su público, recuerden junto a ellos a personajes de 
los que escribieron hace mucho, se sorprendan ante detalles de su obra que 
han olvidado, sientan el afecto que les tienen y se dejen abrazar por ese «gra-
cias por escribir esto» de un lector.

«Fue una experiencia muy intensa, porque en la soledad de tu estudio, 
cuando estás horas y horas enredada con tu libro, a veces te preguntas: ¿y 

3. Afonso Cruz y su doble 
en la I. E. Concejo de 
Medellín. 2015.  

4. La escritora María del Sol 
Peralta recibe un gran 
abrazo de parte de los 
estudiantes de la I. E. 
Yermo y Parres Belén. 
2015.
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esto para qué? Y esta alegría, esta fiesta, este despliegue de creatividad con 
la que me han recibido estos muchachos despejan todas las dudas y siente 
uno que vale la pena. Aquí ha pasado de todo: se han apropiado de los per-
sonajes, han hecho monólogos, alguien escribió un final alterno para uno de 
mis libros. Es darme cuenta hasta qué punto cada uno de ellos se ha apropia-
do del libro. Que mis libros ya no son míos, que son de ellos», dijo la escrito-
ra Laura Restrepo después de su adopción en la Institución Educativa Villa del 
Socorro en 2013.

Durante los cuatro años de Adopta a un Autor se han realizado 284 adop-
ciones, la mayoría de ellas a escritores locales, pues uno de los propósitos de 
Fiesta es que esos autores sean más leídos en la ciudad, y que esas obras que 
tal vez hablan de lugares, personajes y experiencias que le son cercanas a los 
habitantes de Medellín convoquen a nuevos lectores.

«A mí de las cosas que más me han emocionado de la Fiesta ha sido la 
adopción de autores. Yo he estado en tres adopciones y ha sido bellísimo. Una 
de ellas fue en una bibliotequita de Aranjuez, el barrio donde yo nací. Yo lle-
gué allá y había un grupo de niños y de adultos a los que les gustaba leer. Pero 
el recuerdo más bonito que tengo es que llegó un albañil, con la ropa de tra-
bajo toda llena de pintura y de cemento. Y ese hombre entró y me dijo: ‘per-
dóneme, doctor, que venga así, pero yo no me quería perder esto y no alcan-
cé a irme a cambiar a la casa’. Era uno de los habitantes del barrio. Entró y se 
sentó ahí con nosotros. Ese encuentro fue muy lindo, no multitudinario, pero 
significativo», cuenta el periodista y escritor Juan José Hoyos.

*
«Profe, ¿cuál es el color favorito de Leila? Profe, ¿a ella sí le gustan las flores? 
¿Y si le regalamos una bolsita con corozos? Porque para ella los corozos de-
ben ser una fruta extraña, ¿cierto, profe?», le preguntaron cada día, durante 
el último mes, a la profesora Marta Cañas los alumnos de sexto grado. Ellos 

El escritor Rafael García ruge 
junto a las estudiantes de la 
I. E. Lorenza Villegas Santos. 
2015. 
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y los demás grupos de la Institución Educativa El 
Corazón se estuvieron preparando para recibirla.

Los más pequeños leyeron fragmentos de Fru-
tos extraños, e inspirados en su portada hicieron 
cientos de dibujos que ahora adornan uno de los 
muros del aula de eventos del colegio. Allí tam-
bién hay un tablero con notas de admiración, ilus-
traciones de aviones y una mesa con un bus turís-
tico, un taxi, una carretera y una señal de stop en 
cartulina. Creaciones de los chicos ante La pesadi-
lla de los city tours, una de sus crónicas.

Los estudiantes mayores escribieron poemas, 
monólogos y relatos. Y Tatiana Álvarez, de noveno, después de haber leído 
El rastro en los huesos decidió hacer una carta para el doctor Clyde Snow, lí-
der del equipo de Antropología Forense de la Argentina, pidiéndole ayuda 
en nombre de un vecino que no ha logrado recuperar los restos óseos de su 
hijo, quien desapareció bajo el terror de los paramilitares hace doce años.

Leila, todavía entre los gritos y abrazos de los alumnos de décimo, no sabe 
lo que la espera. Pero al despedirse de ellos e ingresar en el aula de eventos, 
un par de profesoras empiezan a guiarla por ese paisaje de afecto que levan-
taron los estudiantes para ella. No quieren que se pierda nada, por eso le se-
ñalan aquí y allá, que se lo lleve todo en la mirada. 

Ella se detiene en las cartas, en los dibujos, en los detalles y finalmen-
te se sienta en medio del salón, donde chicos de todos los grados la rodean 
para leerle lo que han escrito, preguntarle por ese cosmos que creen que es 
y escucharla.

«Lo siento, nena, Clyde Snow murió hace dos años, pero seguro te está 
escuchando desde donde sea que esté», le dice a Tatiana. «¿Algo que me 

1. La escritora inglesa 
Nell Leyshon con los 

estudiantes de la I. E. Barrio 
Santa Margarita. 2015. 

1



| 139

guste más que escribir? Muchas cosas, por ejemplo el cine, amo el cine», le 
responde a un niño de séptimo que queda sorprendido cuando se entera que 
Leila ha llegado a ver más de cuatro películas en un día.

Le preguntan por el Rey de la carne y el Mago de una mano, personajes que 
ha perfilado. Y alguno se atreve a sugerirle que escriba una crónica sobre la Co-
muna 13. Ella dice que aunque no lo ha considerado, podría ser. Les confie-
sa que le gusta cocinar, «recetas complicadas, de esas que hay que seguir al pie 
de la letra». También irse en su carro y conducir sin rumbo fijo con la ventanilla 
abierta y la radio encendida.

Luego de casi dos horas de conversación la llevan a recorrer el colegio, le 
piden que les deje dedicatorias en sus cuadernos de español, la abrazan, se 
toman fotos con ella, le entregan poemas, un ramo de flores, una canasta con 
frutas, un retrato a lápiz suyo de más de un metro y la despiden en la puerta. 

–Se pasaron, ¿no crees? –dice ya en el carro, camino al hotel, con tono 
sorprendido y sosteniendo entre sus manos su trofeo más preciado: un postre 
con la portada de Frutos extraños grabada en la parte superior. 

2. Irene Vasco posa con los 
estudiantes de la 
I. E. Federico Carrasquilla. 
2014. 

3. Patricia Nieto en 
medio de sus lectores, 
estudiantes de la I. E. 
Lola González. 2014.
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Este recorrido por la historia de la Fiesta del Libro y la Cultura es una muestra 
de lo que puede hacer la ciudad cuando se compromete entera por un obje-
tivo. Hace una década se inició este ritual en el que medellinenses y visitantes 
se reúnen durante diez días en el espacio público para ratificar su confianza 
en la palabra como característica de los seres humanos, y ya empezamos a ver 
los resultados de esta empresa colectiva. Más del diez por ciento de los habi-
tantes visitan la Fiesta en septiembre. Casi cien mil niños y jóvenes estudiantes 
asisten a los talleres de lectura. Pero estas cifras son apenas una parte del pro-
ceso creador de esta ciudad que sobrevivió a tiempos difíciles.

Medellín se ha construido con el esfuerzo de millones de personas que 
desde su fundación, trescientos cuarenta y un años atrás, han respirado el 
mismo aire fresco que recorre el Valle del Aburrá. Los gobernantes recientes 
de Medellín han hecho un esfuerzo grande para que la ciudad tenga el even-
to que se merece. A la hora de los balances sus gestiones brillan cuando le 
llega el turno a la Fiesta del Libro y la Cultura. En Colombia aplauden la con-
tinuidad y la coherencia de Medellín por la importancia que le reconoce a la 
cultura, y en nuestra ciudad la gente celebra este paso adelante que hemos 
dado en conjunto. La Secretaría de Cultura Ciudadana de Medellín diseñó su 
ruta cuando apenas empezaba el siglo XXI y ha mantenido su propósito de 
darle dignidad al ser humano a través de la Cultura.

Este libro conmemorativo de los diez años de la Fiesta del Libro es un re-
conocimiento a los ciudadanos, a quienes han apoyado este proceso alegre y 
creador, a quienes tienen la responsabilidad de llevar el timón de la cultura en 
la ciudad y que han conducido a Medellín a un lugar donde los seres huma-
nos encontramos el verdadero valor de nuestras vidas.



Ciudadanos, por creer en las palabras.
Alcaldes, por escuchar y decir sí.

Secretarios de despacho, por ayudar a que las decisiones se hagan realidad.Concejales, por respaldar las políticas de la cultura.

Empleados públicos, por hacer el trabajo que se convierte en alegría para todos. 

Libreros, por perseverar en ese oficio antiguo de encontrar a los lectores con sus libros. Editores, por dedicar la vida a leer con atención.

Docentes, por enseñarles a los estudiantes a querer los libros.

Distribuidores, por traer libros de todo el mundo a las manos de los lectores de Medellín.

Tenderos, por estar del lado de los antojos y del goce.

Cocineros, por alimentarnos la imaginación.

Vigilantes, por cuidarnos, a nosotros y a los libros.

Oficios varios, por mimar al Jardín y mantenerlo en orden.

Diseñadores, por crear la atmósfera que nos hace sentir en otro mundo.

Ilustradores, por la belleza y su aporte a la lectura.

Fotógrafos, por dejar memoria de los momentos que pasamos juntos.

Lectores, por una amistad que se consolida página a página.

Músicos, por el lenguaje universal que nos une.

Cuenteros, por darles vida a las historias, por llevarlas a todas partes.

Artistas, por disponernos al asombro.

Humanistas, por hacernos pensar en la lectura como puente.

Teatreros y titiriteros, por llenar el cuerpo de relatos.

Payasos y mimos, por el juego y la risa.

Promotores de lectura, por dedicar su vida para que otros encuentren la felicidad en los libros.

Socios y entidades aliadas, por darlo todo para que la Fiesta crezca.

Guías, por alumbrar los caminos que permiten explorar toda la Fiesta.

Logísticos, por sostener el escenario donde todo ocurre.

Sonidistas, por facilitar que las historias se escuchen hasta en el último rincón.

Pegafiches, por llevar la noticia hasta los caminos menos transitados.

Periodistas, por multiplicar el alcance de los relatos.

Comunicadores, por transmitir el sentido.

Científicos, por convertir las ideas en historias para todos.

Papás y mamás, por el regalo que les hacen a sus hijos.

Soñadores, por su capacidad de ver las cosas antes de que existan.

Desarrolladores web, por llevar la lectura a todos los formatos.

Curadores, por saber ver y entrenarnos la mirada.

Ciclistas, por acudir a la cita cuidando el planeta.

Enamorados, por recorrer la Fiesta cogidos de la mano.

Productores, por hacer lo necesario, lo importante y lo urgente.Arquitectos, por trazar la geografía que acoge a la Fiesta.

Conversadores, por practicar el arte de escuchar.

Traductores, por interpretar las voces que vienen de otras tierras.

Patrocinadores, por el combustible que mantiene encendida la Fiesta.

Escritores, por las historias.

Estudiantes, por llenar con su curiosidad los espacios de la Fiesta.
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¡Reproduce la alegría de este aniversario!

Escanea este código para ver en movimiento 
las historias de estos diez años de Fiesta.

10 años de la Fiesta del Libro y la Cultura de Medellín

 https://youtu.be/Pko2rqfjeVo
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Alianza Francesa, Buen Comienzo, Celsia, 
Comfama, Comfenalco, Confiar, Eafit, 
El Colombiano, El Espectador, EPM, Fundación 
Casa Museo Pedro Nel Gómez, Fundación EPM, 
Fundación Sofía Pérez de Soto, Fundación Taller 
de Letras Jordi Sierra i Fabra, Grupo Argos, Grupo 
Orbis, Hotel Poblado Alejandría, Jardín Botánico 
de Medellín, Metro de Medellín, Ministerio de 
Cultura, Oficina del Alto Comisionado para la Paz, 
Parque Explora, Publicaciones Semana–Arcadia, 
Ruta N, Teleantioquia, Telemedellín, Universidad 
de Antioquia, Vivir en El Poblado.

Auspiciaron:
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Este l ibro se  terminó de imprimir, 
en medio de una gran f iesta, en Medell ín, 

abri l  de 2017.
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